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L a Dirección de esta Sociedad, en sn Junta del 
29 de Mayo, lia acordado las bases del program a de 
carreras para la  próxim a reunión de otoño.

H abrá tres dias de carreras: el ó, 7 y  10 de O c­
tubre.

IjI  segundo dia liabrá seis carreras, do las cua­
les nna será ]uu'a los potros de tres ai'ios y  de pura 
saiifrre inscritos en 1878 para el G-ran prem io de 
Madrid (distancia, 2 .0 0 0 m etros;peso, 120 libras), 
y  o tra , mi gran stueple-chasse, que sustituirá á las 
carreras de saltos.

E l tercor dia habrá también la  novedad de una 
carrera militar, cuyos detalles, com o todos los de 
las demas carreras, constarán en el programa, que 
pronto 80 jiublicará , y  qu e, salvo las indicadas 
excepciones, difiere m uy poco del del otofio de 
188U.

L O S E Ü C A L Y P T U S .

Los magníficos resultndos obtenidos en E spa­
ña , en Ita lia , en A rgelia  y  en todas las costas que 
baña el mar Mediterráneo con e l F.ucaliptus glo- 
hulua han determinado á muchos propietarios á

emprender plantaciones de esta preciosa especie, 
hasta en parajes donde no bay  la  m enor probabi­
lidad de éxito. Con e fecto , el Eucaliptus globulus 
puede resistir una noche 8° á 4)° centígrados bajo 
ce ro ; pero perece ó se deteriora bajo un frió per­
sistente de 5“ á fi“. A s í es que en M adrid prospera 
linicamente en los sitios abrigados: todos los en­
sayos hechos en las afueras, en campo raso, han 
sido desgraciados. E n  los mism os jardines de IJe- 
coletos han sido destruidos varios por las heladas.

Pero existen otras especies del m ism o género, 
de no m énos ráiiido desarrollo , y  que son más 
rústicas. U na de ellas es el Eucalyptus amygda- 
lina, de que sé conoce un ejem plar que mide 127 
m etros de a ltura , de los cuales, 60 sin ramas. E l 
príncipe Pedro Troubestkoy, que se ocupa de ¡)lan- 
taciones de esa clase de árboles en una finca que 
poseo en la  niárgen del lago M ayor, en Italia, es­
cribe, respecto á esta esjiecie, lo  que s ig u e : «  Creo 
haber resuelto la  dificultad hasta cierto punto— la 
insuficiencia de la  resistencia á los hielos— por la 
introducción directa do A ustralia del verdadero 
Eucaliptus amygdalina, que se desarrolla bajo 10° 
(sobre cero) com o en el corazon del verano; ad­
quiere las mayores dimensiones m ás rápidamente 
que cualquiera otra clase, y  sus hojas contienen 
cuatro veces más de aceite v o lá t il; resisto A los 
viento m ás v io len tos; crece en todos los terrenos, 
secos ó húm edos, y  puede, en m i opin ion , culti­
varse con éxito en el Mediodía de Francia. Mis 
árboles han adquirido en nueve años 20 metros 
de altura, y  algunos han dado en el sexto simien­
tes que han germ inado perfectam ente, y  cuyos 
productos parecen todavía m ás rústicos. Y o  iio 
sabria recomendar demasiado á los propietarios 
del M ediodía de Francia de plantar ese árbol en 
gran cantidad, en la persuasión en que estoy de que 
pueden sacar de la  operación grandes utilidades. 
A consejo plantar l.OÜO árboles por hectárea, á 
3 m etros unos de otros. Después de cinco años 
podrán cortar .'iDO, que venderán fácilm ente á O 
pesetas cada uno, <3 sea por un valor de 3.0D0 pe­
setas. Despucs de ocho ó nueve iu'ios, los 500 res­
tantes va ldrán , por lo m én os, 30 pesetas cada

uno, y  representarán 15.000 pesetas. U na hectárea 
producirla, por consiguiente, 18.000 pesetas en 
ocho años, sin contar el valor de las hojas y  ra­
m a s , y  sin perjuicio de excelentes pastos, áun en 
los terrenos más secos. Las plantaciones de Eu­
calyptus amygdalinoj preservarían ademas los viñe­
dos de la filoxera alada, que perecería en sus be­
llas hojas olorosas. lia  ventaja principal de esta 
especie es que su m adera, sumamente compacta, 
puede utilizarse desde los die?; años para traviesas 
de ferro-carriles y  postes telegráficos. »

Sin duda hay algo que rebajar en las cuentas 
galanas del príncipe T i'oubestkoy, en razón á las 
mermas y  á (]ue todos los árboles de una misma 
plantación no adquieren 20 m etros en ocho ó nue­
ve años, ni llegan á valer, por consiguiente, 30 
pesetas. Pero un hecho cierto es que en A rgelia 
colonos ha habido que han sacado del Eucalyptus 
globulus 1.000 pesetas por año y  hectárea, en con­
diciones excepcionales, y  que una utilidad anual 
de 2 j0  á 500 pesetas se ha visto con bastante fre­
cuencia. Sería de desear que los propietarios espa­
ñoles que han hecho jilantaciones de esta especie 
publicasen los resultados económicos, porque es 
m uy interesante saber que alguno ó  algunos árbo­
les han adquirido en nueve ó doce años 20 ó  25 
m etros de a ltura ; pero sería m ás útil y  más deci­
sivo lo  que ha producido una ó várias hectáreas 
en un período determinado de años.

Plantaciones im portantes se hicieron en A nda­
lucía por los años 1865 á 1 8 7 0 ; algunas deben 
haberse ya cortado, y  por las que no lo  fuesen es 
fácil, 6 por lo  m énos posible, justipreciar su valor. 
Conocer el vah>r de la  tierra y  la riqueza que la 
cubre hoy ó se ha sacado de ella , sería de la m ayor 
importancia. N osotros, que hem os sido, si no el 
prim er introductor del Eucalyptus globulus en E s­
paña, por lo  m énos su más activo propagador, 
llegando á distribuir gratuitam ente hasta 2.000 
plantones y  más de 12 kitógrnmos de semillus, 
hem os observado que en A ndalucía muchos árbo­
les abandonados á la vegetación espirntánea se 
secan anualm ente, sobre todo en los cinco ó seis 
])rimeros años. E l príncipe Troubestkoy dice que
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estas mermas estaban m énos numerosas en su 
plautacion de Eucahjptm amygdalina.: si el hecho 
se generaliza, esto sería una gran ventaja.

Segnn el mism o propietario, no sólo esta espe­
cie resiste á un frió m ayor que el Eucahjptus glo- 
btilus, sino que puede vegetar con fuerza y  vigor 
bajo una temperatura inferior de 9 ' á 10" sobre 
cero, mientras el otro exige de 15° á 20". Todas 
esas circunstancias hacen suponer que las planta­
ciones del Eucalyptus amygdalina pueden exten­
derse mús al Norte. E n  estos m om entos se están 
haciendo ensayos en gran escala en los departa­
m entos franceses del H erault, del Gard y  del G i- 
ron d a , y  sería de desear que se emprendiesen 
igualm ente en España en los parajes donde no 
prospera el Eucalyptus globulus.

¿Ciiíll e s , en efecto , el obstáculo m ayor que se 
opone á la  repoblación del arbolado? E l largo 
tiemjm que se necesita para realizar sus utilida­
des. N o hay operaclun mj^s lucrativa en los malos 
terrenos que la siembra ó plantación de un bos­
que de p in os ; pero es preciso esperar veinte, trein­
ta ó más años para proceder á la  exp lotación , y  
esto desanima á la  mayoría de los propietarios, 
que prefieren abandonar sus malas tierras á la ve­
getación espontánea para pastos. L os Eucalyptus 
y  otros árboles de gran vegetación vienen á abre­
viar sensiblemente este período de espera, y  ade­
mas se ha observado en A rgelia  y  en Italia, que 
debajo de los Eucalyptus la  hierba estaba abun­
dante y  de buena calidad, y  la m odia som bra que 
producen sus hojas, m uy favorable al ganado.

E sto explica la  razón de las grandes plantacio­
nes de este árbol que se han ejecutado en aquellos 
países donde se ven algunas de dos y  trescientas 
hectáreas , que pertenecen á un solu projúetario. 
E n  España, aunque se han plantado m uchos eiieu- 
lyptua sueltos ó por pequeños grupos, no conoce­
m os ninguna que alcance diez hectáreas.

E l Ministro de la Guerra ó el Director de Ca­
ballería podrian dar un útil ejem plo al país man­
dando practicar grandes plantaciones en las dehe­
sas donde se crian los p o tros , con gran beneficio 
para éstos.

Otras clases de eucalyptus pueden también uti­
lizarse en las plantaciones; despues del amigdali- 
na, el principe Troubestkoy recom ienda el resiní­
fera  , algo ménos resistente al frió y  de m enor des­
arrollo. P or cuenta propia seualarémos como las 
m ás resistentes al frió las coriacea, gunnii, leu- 
coxylon, lonyifoUaj urniycra; para los terrenos 
secos y  de m ala calidad , los bicolor, calophylla, 
corymbosa gigantea, goniocalyx, maculata, red 
gum tenterjield, tereticornis, timinalis; en las bue­
nas tierras algo húm edas, los botrioides, colossea, 
ñooded gum, megacarpa, occidentnlis, pendulosa, 
robusta, rostrata, sidcrophloia, sideroxylon, stuar- 
tiana y  noollsii.

Las clases más ornamentales despues del E .glo- 
bulus, cuando es jó v e n , son loa calophylla, capi- 
tellata , cttnodora, erythrocoryx y  resdonii.

E n  A rgelia  los estudios de adaptación al suelo 
están m uy adelantados : los propietarios saben 
perfectamente qué clases de eucalyptus convienen 
á cada terreno y  á cada situación. N o hay una sola 
casa de labor qae no tenga en sus cercanías un 
grupo m ayor ó m enor de esos preciosos Arboles, 
cuyas balsámicas emanaciones sanean el aire y 
preciosas maderas sirven á m il usos domésticos. 
Todos los terrenos quebrados ó estériles se cubren 
con eucalyptus de u n a 'ii otra especie, segua su 
naturaleza.

Es sensible que en España no se hayan empren­
dido con método semejantes experiencias, y  se de­
jen  abandonados á sus propias inspiraciones los 
propietarios que se propongan emprender planta­
ciones, L os establecimientos públicos no deben l i ­
m itarse á enseñar principios y  teorías generales,

que toda persona medianamente instruida conoce, 
sino las aplicaciones prácticas locales. Todos los 
dias la  prensa se ocupa do la  necesidad de la  re­
población del arbolado ; pero nadie les dice á los 
propietarios qué clases do árboles son las más 
ventajosas en las .distintas circunstancias en que 
pueden encontrarse, y  lo  peor es que nadie puede 
aconsejarles con seguridad de éx ito , porque los 
estudios por el método experimental no se han ve­
rificado. Kn ninguna parte se encuentran arboretos, 
esto es, colecciones de árboles sometidos á la  ob ­
servación científica que determine su aumento de 
valor anual.

Existen en los jardines públicos de M adrid m e­
día docena de Eucalyptus globulus, que prueban 
que la especie prospera, por lo  m énos, en el inte­
rior de la población : uno en la plaza de las Cór- 
tes, y  dos en la  plaza M ayor, se levantan por en­
cim a de los demas árboles, aunque de plantación 
más reciente; sin em bargo, no se ven en ningún 
sitio nuevos plantones de tan saludable á rbo l, ni 
de otras clases del m ism o género, que prevalece­
rían tanto ó más que ése.

N o faltan personas, por lo  demas ilustradas, 
que creen que las especies vegetales nuevamente 
introducidas deben solamente considerarse com o 
curiosidades botánicas, olvidando que la m ayo­
ría de las que poseemos y  Iík m ás valiosas son 
de origen exótico. Hace próxim am ente cien años 
que la [)rimera acacia blanca se introdujo en 
los jardines de A ranjuez, y  ahora se la ve en to­
dos los jardines públicos y  particulares; no se 
concibe una plantación sin esa especie. E l plá­
tano, \9k gleditschia, el cedro del L íbano, muchos 
abetos son todavía más modernos ; la Welling- 
toniaj el cedro deodora han sido introducidos en 
este s ig lo ; y  sin em bargo, cuando se descubren 
nuevas clases com o los eucalyptus, que alcanzan 
cien m etros de altura y  m á s , que á los diez 
años representan un árbol de treinta ó cuarenta, 
los hom bres de ciencia quedan indiferentes á sus 
aplicaciones prácticas, y  muchas veces se oponen 
á ellas. Las colecciones de eucalyptus se llevan á 
las exposiciones en macetitas com o si fuesen m e­
ramente plantas herbáceas. Creemos conveniente 
que las escuelas de A gricu ltura , las estaciones 
agronóm icas, los jardines botánicos y  los públicos 
se ocupen de resolver m etódicam ente esos proble­
m as, que tanto importan á la  riqueza piibliea y  á 
la  salubridad de laa poblaciones. M ás de cuatro­
cientas especies árboreas, que vegetan hoy como 
arbustos enanos y  achaparrados en las estufas, po­
drian ensayarse con probabilidad de éxito en los 
paseos y  jardines de M adrid. Kn un próxim o nú­
mero seualarémos más de cuarenta especies de 
palmeras que están en este caso.

Concluirém os este artículo anunciando el falle­
cimiento de M. R aniel, que introdujo en Europa 
el Eucalyptus globulus en IS-IS , y  fué desde en­
tonces su más infatigable i>ropagador, así como 
de otras muchas clases de la  misma familia. La 
muerte le sorprendió en A rgelia  dirigiendo im por­
tantes plantaciones de su árbol favorito. Varias 
veces ofreció gratuitamente al Gobierno español 
cantidades no despreciables de sem illas, y  siempre 
le encontramos dispuesto á ayudarnos cuando nos 
ocupábamos de dar á conocer la  especie en este 
país.

E st a n is l a o  M a lis a r e .

U flU D A D  T  U SOS D E A L G U N A S  P L A N T A S .

E s digno de observación qu e, en todas las co­
marcas, el hombre se ha ingeniado para liallar en 
loa vegetales una substancia que le  procure un 
goce más ó ménos vivo, ya excitándolo, ya dándo­
le un reposo agradable y  momeutáueo.

E n  prim era línea están todas las bebidas al­
cohólicas qu e, absorbidas en una m edida variable 
para cada uno, puede proporcionar la  alegría, la 
tristeza ó la innoble embriaguez.

E í café es tón ico , excitante: estim ula las fun­
ciones intelectuales, y  ha llegado á ser en Europa 
de nn uso tal, que se consume anualmente más de 
300 m illones de kilógranios.

E l  té, que se cria en China y  el Japón , es un 
arbusto que se parece m ucho á la camelia. L os 
chinos le  arrancan las hojas, las colocan en vasi­
jas sobre fuego m oviéndolas sin cesar, y  despues 
las extienden sobre m im bres, las lian y  las guar­
dan con cuidado en cajas para la  exportación. E l 
té verde se debe á una desecación rápida; el negro, 
á una len ta ; éste es m ás débil que el prim ero. La 
infusión de hojas de té constituye una bebida es­
timulante, que favorece la  digestión, activa la  cir­
culación y  da á la s  funciones intelectuales nueva 
energía.

L o que el té es para los europeos , para los clii- 
noa y  japoneses, es el mate para los habitantes 
del Brasil y  Paraguay.

Se designa especialmente con el nom bre de 
mate una infusión hecha con las hojas enteras ó  
reducidas á polvo del acebo del Paraguay, y  pro­
cura á los que la consumen un bienestar análogo 
al que produce el uso del té.

E sta infusión se practica de dos m aneras: po­
niendo las hojas y  el polvo en una tetei’a y  echan­
do el agna hirviendo, com o se hace con el t é , ó 
echando el agua hirviendo en una calabaza en 
que se halla depositado el mate cun un poco do 
azúcar. E n  este caso la  infusión se aspira por m e­
dio de un tubo. E l mate es de gran uso en la 
Am érica m eridional; las fam ilias se reúnen para 
bebería, y  se ofrece al viajero com o prueba de cor­
dial hospitalidad.

Las hojas de coca son las hojas de un arbusto 
que se cria en e l Perú y  que son para los perua­
nos lo  que el c a fé , el té y  el aguardiente jjara el 
europeo. Se dispone en m anojos y  se rocía con cal 
viva ó cenizas del Auserine Qiiinoa, y  constituye 
entónces un m asticatorio estimado. Con un poco 
de coca en la  boca, el peruano no conoce la  fatiga, 
hace marchas forzadas y  se entrega á los m ás ru­
dos trabajos, sin cansancio, sed n i hambre. Pero 
cuando á la hoja de coca han añadido hojas de ta­
baco, y  sobre todo cápsulas de tonga, la  excitación 
se convierte en una peligroaaem briaguez, durante- 
la  cual la im aginación ve extraños fantasmas.
¡ Desgraciado el que se entrega á menudo á esta 
em briaguez! ¡S u f in  es cercano!

E l falso h ongo, que con razón está mirado en­
tre nosotros com o una de las setas m ás venenosas, 
es m uy buscado por los cazadores de Kam tchatka. 
Los habitantes de algunas regiones septentriona­
les del A sia cortan la  seta en pequeños pedazos, 
que ponen á secar para comerlos despues m ezcla­
dos con el ju g o  del arandano, ó hacen nna infu­
sión eon las setas y  hojas de ep ilo lee , y  preparan 
una bebida que les sirve de vino. E l efecto produ­
cido por la seta varía según la dósis y  el tem pe­
ramento de cada u n o ; éste está triste, abatido; 
ese otro, locuaz y a legre; aquel parece haber perdi­
do sus facultades intelectuales, miéntras su vecino 
emite las ideas m ás ingeniosas; lo  más común es 
que sobrevenga una sobreexcitación rara, una 
nueva energía muscular, y  no es raro ver á los ca­
zadores lanzarse unos contra otros con las armas 
en la  mano, inconscientes del peligro, locuaces, 
contando sus cuitas, hasta que caen bruscamente, 
presa de un profundo sueño.

E l opio es el ju g o  condensado del fruto de la 
adormidera. Para obtenerlo se hacen incisiones 
circulares en los frutos, un p o c j despues de la 
cuidado los pétalos, y  sale gota  ú g jt a  un ju g o , al 
principio b lan co , que se presenta en los labios de
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la  herida, A l dia siguiente se recoge el ju go , hecho 
«n a  pasta, que se cubre con hojas de adormideras. 
Seguü la  mauera com o es preparado, em paqueta­
do, y  las localidades que lo  han producido, el opio 
se llam a de Sm inia, de Coustantiaopla, de E gipto, 
de Persia ó de la  India. E l opio de este últim o país 
se exporta en totalidad por los ingleses para China, 
donde se fum a. L a  pipa que sirve para este uso 
tiene uu tubo de 40  á 50 centímetros do largo j  nna 
cabeza hueca, que contieoe un recipiente de mofcal 
con  agujero en su parte inferior. E n  este recipien­
te se pone el opio para fum arlo.

A  pesar de que un edicto condena á muerte todo 
■chiao que venda ó fume op io , no faltan fumaderos 
públicos, salas de aspecto repugnante, donde los 
hom bres de la  clase pobre vienen á fumar.

Figúrese el lector una sala som bría, negra y  
húm eda, ordinariamente situada en el piso bajo, 
coa  las puertas y  ventanas cerradas hermética- 
inente, no recibiendo otra luz que la  de las laui- 
parillas de o p io ; en las paredes, negras com o las 
d e  una taberna, están colgadas algunas sentencias 
de Confucio.

Camas de cam po, cubiertas con estera-s, sirven 
para los fum adores que necesitan de la posición 
horizontal para entregarse con com odidad á su fu ­
nesto placer.

A I entrar, sofoca el hum o acre é irritante del 
op io , y  se ve á los fumadores tendidos sobre sus 
cam as con la  cabeza sobre un lío de estera, su pipa 
<le opio en la  b oca , y  una taza de té al lado. IJnos 
parecen extraños á las cosas del m undo, otros, al 
■contrario, charlan, rien y  parecen estar bajo la 
influencia de una extrem a estimulación.

L a  pasión del opio es cien  veces más irresistible 
que la  de los alcoholes. U na vez metido en aquel 
cam ino no hay salvación, porque la  voluntad, la  
resistencia m oral, pronto quedan enervadas, y 
llega poco á poco el id iotism o; esto en lo m oral; 
en cuanto á lo  físico, el opio fum ado deternúna una 
constante laxitud , de la  que viene nii desmejora­
m iento general, lento é inevitable.

X o  hay muerte más terrible que la  de uu fu ­
m ador de opio.

Las gentes de la  clase elevada están, com o las 
pobres, dadas al op io , y  buscan esta excitación 
nerviosa, durante la cual se dedican con frenesí al 
juego V á todos los ex cesos ; despues, sin cuidarse 
del terrible despertar, se entregan al descanso vo­
luptuoso que sigue al acceso, y  que les liace teuer 
los más bizarros sueños.

E l cáñamo indio, que crece sin cultivo en el 
Asia M eridional, se usa en Oriente con el nombre 
de hackisch ó hasMsh. Las cimas florecidas de la 
planta las fum an los árabes y las llam an kif.

Las hojas más anchas y  los frutos se fum an en 
las Indias Orientales con el nom bre de chang. La 
resina cogida de la planta, unida á restos de h o­
ja s , es la base de una bebida llam ada churrus ó 
dterris, usada en el m ism o país. L os tallos y  las 
hojas, cogidas antes de la  recolección de la  resi­
na, constituyen el gunjah, fum ado en pipa <5 en ci­
garros.

E n  el Cairo se consum e, con el nom bre de cha- 
toraJty, una infusión hecha con alcohol y  corteza 
del cáñamo.

Las relaciones de todos los viajeros que han re­
corrido el Oriente están acordes cuando tratan de 
los efectos del hachisch, efectos variables, según 
la  dósis consum ida y  e l temperamento del con­
sumidor.

E l hackhch ejerce su acción m ás poderosa sobre 
la  inteligencia. Se nota, dicen, uu estado de dicha 
y  fe licidad ; es un sentimiento de bienestar físico 
y  m oral, de contento, de alegría intim a, indefini­
b le , que no se puede analizar y  que es im posible 
explicar. M encionemos una tendencia m uy m ar­
cada á exagerar todas las impresiones físicas ó in­

telectuales ; pero uno de los fenómenos más cu­
riosos es esta excitación de la  inteligencia, esta 
desviación de ideas; perdiendo poco á poco el po­
der de d irigir nuestros pensamientos á nuestro 
gu sto , nos es im posible coordinarlos. A lgunas ve­
ces la  voluntad recobra su poder y  se tiene un ins­
tante lú cido; pero este intervalo no dura, y  resul­
ta una sucesión no interrumpida de ideas falsas y 
de ideas verdaderas, do sueños y  de realidades. 
P or una palabra, por un gesto , pueden nuestras 
ideas ser dirigidas sucesivamente sobre una por- 
ciou de objetos diferentes con extrem a rapidez, y 
á  pesar de esto, con una gran lucidez.

Según Lallem and, la  propiedad más constante 
y  m ás notable del hackisch es exaltar las ideas do­
minantes del que lo  ha tom ado, hacerle ver de 
una manera clara, desarrollarse sus m ás com pli­
cados planes, realizar siu obstáculos sus m ás ca­
ros proyectos, procurarle la  intuición precisa de lo 
que busca; en fin , hacerle saborear por el pensa­
m iento la  posesion anticipada de todos sus gustos, 
deseos y  pasiones habituales.

L a  acción del hachisch sobre el organism o varía 
según el tem peram ento y  sensibilidad de los indi­
viduos ; las mujeres y  los niños son muy sensibles 
á esta a cc ión ; el hom bre y los adultos, en dosis 
igu a les , la resisten m énos. Todo el m undo está de 
acuerdo para atribuir á las personas que están 
ba jo  la  influencia del hackmh la  facultad de ver 
los objetos más léjos de lo  que están , de oir la voz 
débil com o si viniera de lé jos, de creerse elevados 
del suelo, de desdeñar las cosas que los rodean, 
de acordarse de las cosas olvidadas, de tener las 
ideas claras y  sentirse m uy contentos.

E l uso continuado del hachisch embrutece y  pue­
de conducir al idiotism o y  la  locura. E sta  planta 
parece ejercer una acción particular sobre e l h íga­
do ; todos los tomadores de hachisch tienen uu tinte 
ictérico m uy marcado.

Los árabes del A sia  Occidental cultivan con 
cuidado el arbusto de kat. Hacen hervir las hojas, 
y  esta infusión tiene la  propiedad de darles una 
excitación que hace huir el sueño, ó entrega su
im aginación á agradables ideas.

Y .

E L  C R IT E R IO  PÚ BLICO  Y  L A  C R ÍA  C A B A L L A R

(CoMluSim.)

Ilusia es otra de las naciones en que más se 
atiende á la  m ejora de la  cría caballar por medio 
d c l entronque con caballos orientales é ingleses 
que acreditan sus condiciones en los ejercicios del 
h ip ód rom o, dirigidos y  fom entados por numerosas 
sociedades de carreras, que patrocina el Em pera­
dor. L a  célebre casta de los trotadores de O rloff 
ha  debido en estos últim os tiem pos una gran  m e­
jo ra  á la  infusión de la  llam ada pura sangre. E n  
los depósitos del E stado figuran los sementales y 
yeguas de esta raza en gran núm ero, y  los resulta­
dos son cada vez más satisfactorios. H oy  tiene la 
Uireccion del E stado cuarenta caballos de pura 
sangre, y  las yeguas correspondientes para la cría 
de caballos de silla , y  diez sementales trotadores 
y  cien yeguas solamente en el depósito de K reno- 
vaya , com prado á la  h ija  del Conde Orloff.

E n  Prusia y  en A ustria está asimismo recono­
cida desde m uy antiguo la legitim idad de estos 
principios, y  no sólo las carreras son allí institu­
ción  arraigada y reconocida, sino que el Estado 
tiene paradas con sementales de pura y  de media 
sangre, com o sucede eu H ohenau (A u str ia ), don ­
de sólo hay caballos y  yeguas de esta raza.

Tendriamos que extendernos demasiado si hu ­
biésemos de exponer todos los datos que nos su-

(1 )  Véase el iiüin. de E l  C a m p o  do l . ” d e  Junio.

m inistra la  estadística lupica de los diversos paí­
ses, donde el m oderno sistem a de m ejora de la 
cría caballar se encuentra ya acreditado sin contra­
dicción. Sólo indicarém os, para terminar este pun­
to , los nombres de los Sres. Marqueses del Salti­
l lo , D avies, A ladro , Duque de F ernan -N uñcz, .  
V árela (D . D om in go), P rim o de líivera , V illa - 
nueva y  Cañedo, y  otros m uchos de notables ga­
naderos españoles, cu j'a  aceptación de los moder­
nos principios hipotécuicos tan excelentes resulta­
dos les ha dado en sus respectivas ganaderías (2 ).

Siendo, pu es, evidentes estos resultados ; reco­
nociendo com o base fundam ental la  procreación 
de sementales de pura sangre, y  siendo también 
verdad inconcusa la de que e l valor re a l, la suma 
de cualidades de un buen caballo padre de esta 
raza sólo puede conocerse, valuarse y  depurarse 
en las luchas realizadas en el h ipódrom o, ¿cóm o 
negar que el auxilio m aterial del Estado es de to­
do punto necesario para contribuir a l desarrollo y  
afianzamiento de una reform a, ya en E spaña tan 
solamente negada? Despues de tod o , este auxilio, 
que se reduce á algunas cantidades ofrecidas com o 
prem ios, está m uy léjos de encontrarse eu rela­
ción exagerada con el presupuesto: en nuestro con­
cepto, áun podrían aum entarse, dada la  im portan­
cia y  trascendencia del servicio que recompensan, 
y  qu e, si uo es jierceptible de una manera inm e­
diata á los ojos del vu lgo , no i>or eso deja de ser 
evidente para los que observan detenidamente es­
tas materias y  siguen atentos su desarrollo.

P or lo  dem as, s i, com o es de esperar, las carre­
ras de caballos continúan progresando, llegará un 
dia en que la  protección del E stado sea m énos ne­
cesaria, y  en que lógicam ente pueda disminuirse la 
ligera  carga que im pone al Erario. Creciendo el Ín­
teres por e l espectáculo, por los beneficios que, 
tom ando una parte cualquiera en é l , pueden ob­
tenerse presentándose cada año más potros en la 
lucha, han de ir asimismo en aumento los recursos 
que independientemente de las cantidades fijas 
señaladas para prem ios constituyen el total de és­
tos , y  así llegará un dia en q u e , com o sucede hoy 
en Francia, el Estado sólo concede ya premios 
por cuestión de delicadeza, en cierto m odo, no 
porque las carreras necesiten de su protección.

A ll í  tam bién , sin em bargo , esta institución 
tuvo que luchar, no solam ente contra la  opinion 
com ún, que la rechazaba por un m al enteudido 
patriotism o, sino contra el m ism o E sta d o , pues 
la  Administración des liaras (D irección  de las ye­
guadas del E sta d o ), que negaba la  evidencia de 
principios acreditados ya eu aquella época  (1830 ) 
por más de un siglo de práctica en Inglaterra, 
veia ademas amenazados en un porvenir más ó 
m énos próxim o los que particularmente susten­
taba. A  pesar de estos form idables obstáculos, el 
principio de la  selección por la carrera fué inva­
diéndolo to d o , y  a l cabo de algún tiem po habia 
triunfado en toda la  línea, lleg a n d o , com o hemos 
d icho, á poder practicarse con entera independen­
cia, si bien no en tan grande escala com o en Ingla­
terra.

E u  España se tiene una idea de todo punto in­
e x a cta ,y  cuanto m á s , defectuosa, acerca del ca­
ba llo  inglés : no se reputa aquí com o tal, por el 
vu lgo al m én os, sino el caballo que corre on el hi­
pódrom o, y  los que se le parecen, y  suelen usarse 
para paseo de los m agníficos troncos anglo-uor- 
m andos para tiro de lu jo , se ignora generalmente 
que pertenecen á una casta debida al entronque

(2 )  El excelente libro que , con  el titulo do DUñonario 
hÍ2ik o y d e lS p o r t ,h & publica 'io reciontemente D. l’'edoi'ioo 
IIueBca, puede suminiatrar, á quien donoe ilustrarse un es- 
taa materias, cuantos datos necesite. Allí enooiitraiá tam­
bién el loctsr suficientemente desarrollados y  expuestos 
los principios y noticiaB que aqui súlu podem os apuntar.
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que su nombre indica; pero el que, no conociendo 
m ás, va á Inglaterra, es raro qne, siendo aficiona­
do inteligente y  desapasionado, no pare su aten­
ción en aquellos corpulentos caballos cerveceros, 
cuyas descomunales proporciones son el asombro 

• de los que, viéndolos ántes representados en dibujo, 
negaron su existencia por inverosím il ó imposible. 
A l ver cómo arrastran pausadam ente, pero sin es­
fuerzo , inmensos carros cargados con gigantescos 
barriles, tienen que notar en ellos, ademas de su 
aspecto co losa l, un no se qué que no ha advertido 
liasta entónces en los caballos de otros países. Y  
esta misma observación, h ed ía  con m otivo de otras 
circunstancias y  condiciones, podrá hacerla en el 
caballo de silla ordinario ó Jiack, en el de caza, 
himter, en cada una de las infinitas variedades que 
se aplican á los diversos tiros , desde el de carrua­
je  de paseo y  el trotador de N orfolk  hasta el que 
hemos nom brado unteriorm onte, en el caballo de 
guerra , y  en fin , en cuantos auxilian al hom bre 
en sus m últiples trabajos ó deportes. Pues b ien ; 
ese no se qué es el sello de la  raza, es la  gota  de 
pura sangre regenadora, y  esta regeneración se ob­
tiene por tan perfecto procedimiento científico, que 
se logra  dar al caballo por m edio de estos acerta­
dos entronques e l p e s o , el tam año, la alzada, la 
fuerza , ligereza y  resistencia que requiere, según 
el trabajo á que se ha de dedicar.

E n  Inglaterra no se desdeña el Parlam ento de 
ocuparse con preferente atención de cualquier 
punto relativo á las carreras ó á la cría caballar. 
E s una de las industrias que m ejor merecen allí 
el nom bre de nacional y  que m ayor im portancia 
tienen.

E n  España nunca han logrado ponerse de 
acuerdo los criadores sobre un sistema cualquiera 
hipotécnico. L os escritores especiales de todos 
tiem pos así lo ponen de manifiesto. Sin embar­
g o , á creer á los impugnadores de las carreras de 
caballos, debemos poseer la  piedra filosofal para 
obtener los m ejores, sin emplear los m edios que 
en todas partes están reconocidos com o infalibles.

N . G r e y .

c c<««

m  D IA  E N  A R A F J U E Z .
HERRADERO I)E LOS POTROS DEL CONDE DE GUAQUI.

Para los que tenemos la  suerte <5 desgracia de 
v ivir en M adrid, donde no vemos el campo más 
que i)intado en los inim itables lienzos de Cárlos 
H a es , ó de otros (con  lo que no se p ica  ningún 
p in tor ); cuando recibim os una invitación para pa­
sar un buen dia al aire lib re , el contentamiento 
raya en delirio, y  n i los jardines de lo s  asirios, ni 
los que H om ero describe deliciosam ente de A lc i- 
nous y  de Laerte, n i los de Versálles , Ham pton 
C ou rt, T ívoli y  B orghese , nos parecen compara­
bles ú. los que ideó Cái’los V  y  realizaron Felipe I I  
y  sus sucesores en Aranjuez.

Con el deseo unánime de abandonar, siquiera 
fuese brevem ente, la variada m onotonía d é la  vida 
de esta capital, y  con la  legitim a esperanza de pa­
sar un dia de so laz , nos reuniamos en la  Estación 
del Mediodía varios am igos, invitados por el Con­
de de Guaqui.

A  pesar del sueño á que incitaba el acompasado 
ruido de la  m archa del tren, y  la madrugada, que 
no está en nuestras costum bres, nadie se durmió; 
y  bien ])or el contrario, se entabló animado deba­
te (n o  de política), sorprendiéndonos la  llegada al 
kilóm etro 4 5 , de que hablarémos despues. U n 
apuesto jinete nos esperaba a ll í , otro convidado, 
j  era el Coronel de Húsares de la  P rin cesa ; el 
Gran M anzanera, y  asi le llam o por su tamaño y  
por sus buenos o fic ios , tam bién nos aguardaba, y  
en m énos de cinco minutos dirigió la maniobra de 
colocar en los carruajes á los expedicionarios, y  las

 ̂ ricas viandas que habían de ser devoradas á las 
; pocas horas.

Despues de un corto rato de viaje por una cosa 
que hemos convenido en llamar cam ino, llegam os 
á la casa titulada de los C onejos, en uno de cuyos 
corrales habia de efectuarse el herradero de los 
potros de un a ñ o , y  que servia de pretexto para 
aquel dia de placer.

Cuando hubim os tom ado el patriarcal chocola­
te , pasamos á presenciar el herradero, lamentan­
do que no se haya encontrado desde los tiempos 
de la  antigua R om a hasta e l dia un m odo ménos 
cruel de realizar esta operacion.

Concluida ésta, á la una, pasamos al comedor, 
donde nos esperaba una espléndida m esa, en la que 
debíamos demostrar que éramos dignos ém ulos del 
personaje del Caballero particular;  y  en efecto, 
hubo quien lo  im itó tan á lo  v ivo , que por algún 
m om ento inspiró serios temores de que fuese ata­
cado de un reventón fulm inante.

L a  m adrugada, el calorcillo propio de la  esta­
ción, pues esto se verificaba k  última semana, y  el 
tiempo que estaba de acuerdo en aíjuellos dias con 
lo  que el Calendario reza; las libaciones de exqui­
sitos vinos, que áun no llevadas más allá del gra­
do que aconseja la  higiene y  las buenas costum ­
bres , dan cierto so p o r , todo esto contribuía á que 
el sueño se dejase s e n t ir ,y  que se durmiera cano­
nical siesta, caso previsto de antemano por el due­
ño de la  casa.

Ecpuestos de tanta fatiga , montam os nueva­
mente en los carruajes, que se encargaron de lle­
varnos á la  dehesa donde las yeguas pastan , y  do 
ellas elegimos , d igo m a l , señalamos á la casuali­
dad cu atro , qu e , con igual número de potros, en­
viam os á la E xposición  de ganados de Madrid, 
donde han sido justam ete premiados.

De vuelta del cam po, y  no queriendo olvidar 
nuestro ideal del Caballero panicular, y  com o hi­
ciera ya cuatro horas que no tom ábam os nada, dí- 
m onos al refresco, para prepararnos á esperar el 
tren que habia de volvernos al seno de las fami­
lias.

U na hora llevábam os en el kilóm etro 4 3 , que 
no sé si tendrá nom bre, pero que nosotros le co- 
nocerémos de hoy en adelante por e l del mico, 
cuando llegó el tren y  pasó com o un rayo, es de­
cir, com o no andan en España los tren es, deján­
donos e l consuelo de irnos á dormir á Aranjuez ó 
quedarnos en m edio de la  vía. Optamos por lo  pri­
m ero , y  dando trom picones llegam os al pueblo, 
donde, para hacer contraste con el alm uerzo de la 
m añana, tom am os la  nacional sopa de ajo y  el rico 
peleón , que señalaban la cuarta etapa del Caballe­
ro particular, despues de lo  cu a l, y  pasados los 
azares de últim a h o ra , y a  no pudo sacarnos de 
nuestro sueño do beatitud, n i la  diana coreada de 
los húsares, ni los ronquidos del coronel D . M a- 
nolito.

De este m odo se pasó un dia de herradero en 
A ranjuez, que desean se repita Aguila Fuente, 
I\ájera, Paredes de N ava, M anuel Herran, Eduar­
do Manzano y

F e d e r ic o  H u e s c a .

L A  E X P O S IC IO N  B E  liA N A D O S.

H a pasado y a  á la  categoría de verdad incon­
cusa la de que la  ganadería española está desde 
hace m uchos años en decadencia, tanto en calidad 
com o en cantidad. Pero en ese, com o en otros 
muchos puntos referentes' al estado actual de 
nuestra agricultura, de nuestra industria, de nues­
tro com ercio, es harto com ún la tendencia á ad­
mitir como evidente lo  que á lo  sumo es cuestio­
nable. A sí nos lo  hace creer e l aspecto y  los resul­
tados inmediatos de las exposiciones que desde

1878 se han verificado en el lie tiro , pues con ser 
el prim ero m ucho m énos com pleto y  los segundos 
m énos satisfactorios de lo que Iiabia derecho á 
esperar, revelan, en com pendio ó resum en, lo  que 
la  ganadería española pudiera ofrecer á la  expec­
tación pública  si pudiese disponer de todos los 
m edios conducentes á ofrecer cumplidas y  exactas 
m uestras de su estado.

A l iniciarse esta provechosa innovación, que 
tendia á resum ir en un acto de interés general 
los móviles y  efectos de las tradicionales ferias 
locales, habia m otivos para esperar buen éxito. 
Pero la desconfianza que suscita siempre cual­
quiera innovación , y  más si ésta se intenta en 
la  capital de E spaña y  tiene por objetivo puntos 
directam ente relacionados con intereses agrícolas, 
las dificultades para el trasporte, y  otras muchas 
circunstancias, fueron causa de que la E xposición 
de ganados de 1878 n o  llegase á tener otro carác­
ter que el de sim ple ensayo.

Y a  en los dos años siguientes varió notablem ente 
de aspecto, creciendo en extensión, en Ínteres y  uti­
lidad e s ta  U tilís im a  reform a; pero como todas, áun 
ofreció m uchos y  considerables inconvenientes y  
defectos no tan fáciles de prevenir ó de enmendar 
com o se cree. L a  ú lt im a  E xposición  ha presentado 
todavía la s  mismas causas de rémora que ligera­
m ente vam os á indicar, no con la  pretensión de 
decir nada nuevo, sino con el sim ple propósito de 
insistir en la reclam ación de m odificaciones que 
son de vital im portancia para el porvenir de las 
exposiciones, cuya indiscutible utilidad y  prácticos 
resultados dependen y a  exclusivam ente de su bue­
na organización.

L a  idea que presidió al establecimiento do esta 
E xposición  fué Ja de que contribuyese al atractivo 
de la feria de M ayo; y  siendo de este m odo y  bajo 
este aspecto considerada de un ínteres secundario, 
no emprendía la iniciativa buen camino. L a  pri­
m avera no es la  m ejor época para una E xposición  
de ganados en M adrid, donde aquella estación es 
la  más inconstante y  perjudicial para los cam bios 
de clim a. ¿ Cóm o se quiere que los ganaderos an­
daluces y  extremeños y  los recriadores valencianos 
traigan los productos de sus piaras y  rebaños á un 
país cuya temperatura suele variar en pocas horas 
desde la de A gosto  á la  de Febrero, y  que en todo 
tiem po presenta tan gran diferencia con la  de las 
comarcas donde aquéllos han nacido y  criádose? 
E s ademas la  prim avera la época en que los ani­
m ales todos, los m achos principalm ente, se en- 
cuentan en condiciones excepcionales de sobre­
excitación nerviosa y  suscei)tibílidad h igiénica, y  
tal estado dificulta, por extrem o, toda traslación. 
H ay que añadir que el local destinado á la  E xpo­
sición agrava aún estos inconvenientes por su ex­
posición directa á los mortales vientos del Gua­
darrama y  á los no m énos peligrosos de levante y  
sudoeste, y  por fin , que las instalaciones no han 
reunido hasta ahora las condiciones necesarias 
para la  seguridad del ganado caballar y  vacuno 
principalmente.

Si á estos inconvenientes se agrega el de que 
tam poco la prim avera es ni puede ser época pro­
picia para las ventas, nos encontrarémos con una 
m ultitud de razones que abogan en favor de que la 
E xposición  de ganados se celebre en otoñ o, con 
carácter general y  con independeucia de la feria, 
cuya vida puramente artificial no j)uede ser de lar­
g a  duración.

A dem as, y  com o defecto general, parécenos que 
la  E xposición  de ganados tiene el de no reunir la 
coudicion de concurso h íp ico , com binación harto 
acreditada ya por una larga experimentación en 
otras naciones com o Francia, E stados-U nidos y  
tam bién en A ustralia , y  que abona suficientemen­
te el sim ple raciocinio. L os concursos liípicos, que 
ofrecen el atractivo de un espectáculo interesante
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y pintorescii, facilitarian la  concurrencia de calta- 
llos domados para los cuales no se asignan bastan­
tes premios hasta ah ora ; y  éstos pueden venir á 
Madrid con m ayor facilidad que el ganado cerril, el 
que ademas de ofrecer ciertos obstáculos para sa 
trasporte, se encuentra sin dehesas de pastos en 
Madrid n iensua contornos. Con este inconveniente 
de la falta de una alim entación conveniente y  su­
ficiente tropiezan en general todos los ganados 
que concurren á la E xposicioü , y  no es esta cir­
cunstancia la que m énos dificulta su desarrollo y  

duración cada aü o, pues apénas permanecesu
abierta tiempo suficiente para que algunos aficio­
nados y  unos pocos curiosos acudan á visitarla.

E l concurso hípico ofrece la  considerable ven­
taja de favorecer la  venta de los productos; que á 
ese verdadero certámen donde se demuestran prác­
ticamente las cualidades de los caballos acudirían 
en gran núm ero, pues el objeto de las E xposicio­
nes no debe ser el dar á conocer los productos en­
cerrados en sus jau las, sin Hsonjear el amor propio 
de sus dueños y  criadores, sino dem ostrar, como 
hemos dicho , todas sus cualidades en ejercicio, y  
prom over y  facilitar la  venta.

L a  constitución del Jurado viene siendo objeto 
de censuras m ás 6 m énos fundadas, poro que to­
das reconocen por base la  falta de discernimiento 
en la  elección ó designación de los individuos que 
lo  com ponen ; tam bién es esta una de las causas 
que se oi)ondrán al desarrollo de la  E xposición de 
ganados miéntras el sistema de com posicion del 
Jurado no se m odifique ajustándose á ])rincipios 
reconocidos ya com o los m ejores en otros países 
más expertos en estas materias. L a  com patibili­
dad de la  coudicion de expositor con el cargo de 
jurado dará siempre lugar á suspicacias y  descon­
fianzas , q u e , no por ser m énos infundadas, dejan 
de ser m éios  reales y  de ejercer una perniciosa 
influencia, subre todo fuera de Madrid. E stable­
cida la  incom patibilidad, los jurados deberían ser 
elegidos en m ayor número por los expositores.

También exige reform a esencial y  ampliación 
considerable la  redacción del program a, para que 
no se den casos, com o el que ha ocurrido este año, 
y  creemos recordar que en anteriores también. 
Don Enrique Salam anca, por ejem plo, ha presen­
tado cuatro magníficas yeguas norm andas; pero 
no figurando en el i)rograma premio alguno para 
lote de yeguas extranjeras, no lo  han obtenido las 
de aquel señor, cuando tan acreedoras eran á re­
compensa.

E s muy com ún pedir que las ofrecidas en estos 
certámenes sean de m ayor im portancia ; pero en 
este punto reconocem os que poco más de lo  que 
ya este año ha hccho la  Dirección de Agricultura 
del Ministerio de la m e n to  se puede hacer, por im ­
posibilidad m ateria l, esto e s , por la  escasez de 
recursos.

M ucho más atendibles son las reclamaciones 
contra las tarifas d é la s  Empresas de ferro-carri- 
les , que tanto dificultan los trasportes de ganados, 
que, en general, exigen ciertas condiciones i>ara 
la traslación. Cuando se verificó en M adrid la E x ­
posición vinícola se alcanzó que se rebajasen las 
tarifas en favor de los expositores de caldos espi­
rituosos, á pesar de lo  ocasionada á abusos y  frau­
des que era esta concesion.

N o tiene ju stificación , pues que tratándose do 
ganados con los cuales no habría tal inconvenieu- 
te , no se haya conseguido im a ventaja que de tan­
ta trascendencia seria para la  E xposicioü de ga­
nados.

líefiexionen sobre estas indicaciones los orga­
nizadores de estos certám enes, y  no duden que de 
los m il quinientos y  pico ganaderos de cría caba­
llar que existen en E spaña, registrados al ménos 
en docimientos oficiales, acudirían muchos á la 
Exposicioü de M adrid, si ésta quedase organizada

bajo bases más positivas y  prácticas, y  sobre todo, 
si se facilitase el trasporte y  se acomodase la  es­
tancia de los ganados á condiciones más conve­
nientes.

P R E M IO S  E N  L A  E X P O S IC IO N  B E  G Á N A B O S.
P r ib e r  gru po.—  Clase 1.*— Sección 1.“— Paraiía públi­

ca compuesta de cuatro caballos sobresalientes ; pieraio, 
un objeto de arte, rcgalu de la Infanta doEa Isabel. 
Siaffat ( de! g o lfo  Pérsico ) ;  Emprendado, del Marqués de 
la  L aguna; Acastilhxdo, de D. Juan Eom ero, j  Aliviado, 
de Ü . Juan de los  E io s ; los cuatro pertenecientes á se- 
inertaleR del Estado. M ención honorífica ; Filón , Escua­
drón, Sexto, Barreno yAttcM », de! Marqués de AlcaEices.

Sección 2.* —  Caballos de pura raza española para gilla. 
Primer prem io de 1.800 pesetas (regalo del Bey), Brillan- 
le, do la  ganadería de Varela, y  propiedad de D. B onifa­
cio  Arias. Segundo prem io, 1.250 pesetas, dcl Ministerio 
de Fom ento ; Volador, de la ganadería de Romero, y  pro­
piedad del Sr, Ponce de León. M ención honoríñca, P an­
dereta , de la ganadería del Sr, B io s , y  propiedad de don 
José Sedaño.

Sección 3 .“ — Caballos de raza española para tiro do lu­
jo . Primer prem io d é la  Diputación prov incia l: S e is , de 
la  ganadería y  propiedaií del Marqués de Alcañices. Se­
gundo preuiio del Ministerio deF oraeQ to:5arrt;w ,doigual 
ganadería y  propiedad del anterior. Mención honorífica: 
Brillante, de la ganadería del Sr. Sierra, y  propiedad del 
Sr. Diaz García.

Sección 4.*— Caballos para arrastre pesado. Premio de
L125 pesetas, del M inisteiio de Fom ento : Prím avero , de 
la ganadería y  propiedad del Marqués de Perales. Mención 
honorifii-a : Turón, de igual procedencia.

Sección 6 .“ —  Caballos de raza extranjera para mejorar 
la española. Un premio de 1.125 pesetas, del Ministerio de 
Fom ento : Fabricante, de la propiedad del Sr. Hidalgo.

Sección 6.“' — Caballos españoles de más de cuatro afios 
y  seis dedos de alzada, Priuier premio, de 1.125 pesetas: 
de l Círculo de la  Union Mercantil, Sexto, de la  ganadería 
y  propiedad del Marqués de A kaílices, Segundo, 250 pe­
setas, del M inisterio de Fom ento : Burre)io, de igual pro­
cedencia.

Sección 7 .*— Caballos ó  yeguas cruzados para tiros de 
lujo. Un premio do 800 pesetas, del Ministerio de Fom en­
to ; P rincipe, de la propiedad del Sr. Aladro. Mención ho- 
noríña: Palitico, de igual propiedad.

Sección 9.“ Loto de yeguas de raza española para
criar caballos de silla. Primer prem io, de 1.125 pesetas, 
del Ministerio do Fomento : QiíeraUna, Mónita, Carioxa, 
Breva, Liebre y  Rif<‘ rUi,de la propiedad del Sr. Melgario. 
Segundo prem io, del mismo M inisterio: R u fa , P icá , R o- 
mana y  F ilica , de igual procedencia que los anteriores. 
M ención honorífica: Española, Vencedora, Sonajera y  So­
litaria, de la propiedad del Sr. Vázquez.

Sección 10. Yeguas españolas para i'rla de caballos de
tiro. Premio de 1.100 pesetas, del Ministerio de Fom ento: 
Dichosa, Montesa, N ieefa  y  Adúltera, del Marqués de Al- 
eafiiees. Segundo premio, 500 pesetas, del mismo M iniste­
rio : Olea, tíeota, Caña, A teva y  N ila , del Conde de Gua- 
qui.

Sección 11 .— Potros españoles para silla. Primor pre­
m io de 500 pesetas, de la Sociedad del Fomento de la cría 
Caballar: Rojreiío, Coronel y  Querubín, del Sr. Melgarejo. 
Segundo premio de 500 pesetns, de la misma Sociedad; 
Ffecretario, Loco, Minero y  Ducazcal, del Marqués de A lea- 
ñices. M ención honorífica; Calandria, R ubí y  ( ? fa ,d e l  
Conde de Guaqui.

Sección 12.— Potros espaiioles para tiro de lu jo. Primer 
premio do 550 pesetas, del mismo Ministerio: Calatravo y  
Caratero, del Sr. Melgarejo.

Segundo g r u p o . — Ganado asnal y  mular.— Clase 2.“ —  
Sección U .— Burras para cría de garañones. Un premio de 
¡(75 pesetas, del Ministerio de Fom ento; Siinjianía, deOno- 
fre  Jordán,

Sección 15- — Burras de leclie. Un premio de 126 pese­
tas, do la Diputación provincial : Careta, del Sr. Oaorio. 
Mención honorífica: Tambora, del Sr. Fernandez Me- 
nendez.

Clase 3.’  Sección 1 7 .—  Mulos <5 muías de carga, l ia
obtenido ol segundo premio de 150 pesetas, del Ministerio 
do Fomento, Valerosa, del Sr. G.%rcfa Alejuiidre.

T kiscbr oiicpo,— Clase 4,*—Ganado vacuno.— Vacas de 
leclie.— Primer premio de 600 pesetas, de la Asociación de 
Ganaderos, lo ha obtenido el Sr. Brionos ; el segundo, la
Escuela general de Agricultura, y  la m e n c io u , el señor
González.

Sección 19.— Vacas de loche de raza española antigua. 
ü l primer prem io, de 300 pesetas, del Ministerio de F o ­
mento, lo ha obtenido el Sr. Alonso, y  ol segundo , do 175 
pesetas, de la Diputación, D. Vicente de las Heras.

Sección 20.— Vacas de leche extranieras naturalizadas 
en España. Primer prem io, de 575 pesetas, del Ministerio 
de Fom ento, Sr. Diaz Miravn. Segundo premio, de 300 pe­
setas, del mismo Ministerio, Marqués de la Frontera. M en­
ción, Sr. G il Delgado.

Süccíon 21,— Toro manso para cebo. Primer p rem io, de 
800 pesetas, del Ministerio de Fom ento; Noble, del seUor 
Sanz Herrero. Segundo premio, de 425 peseras, del Círculo 
de la Union M ercantil: del Sr, Driestro. Men­
ción ; Lucerna, del Sr. Lopex Fernandez.

Sección 2 2 .— Toro reproductor para trabajo. Primer 
prem io, de 800 pesetas, del Circulo de la U nion Mercan­
til, lo ha obtenido el expuesto por el Sr. Márquez. Segna- 
do prem io, de 425 pesetas, del Ministerio de Fom ento; 
Larrjuito, del Sr. Martin Sánchez. M ención honorífica: Cua­
drado, del Sr. Algarra.

Sección 24. — Bueyes para arrastre pesado. U n prem io 
de 350 pesetas, de la Diputación; A rrogante , del Sr. Lara. 
M ención honorífica : Jícíco>-«no y  Castillo, del Sr. Araujo.

Sección 25. — Bueyes ó  vacas para labores agrícolas; im 
premio de 350 pesetas, de la D iputación , lo  han obtenido 
loa ejemplares presentados por el Sr- Diaz Mirallo.

CCARTO GRuro. —  Lanar y  cabrío. —  Clase 5.’ — Sec­
ción 2G. —  M oruecos trashumantes- Premio de 3.00D pese­
tas, de la Asociación  de ganaderos, el Marqués de A lca- 
ñ ic e s ,y  otro de 175 pesetas, del Ministerio de Fom ento, 
el Sr. Ibarra.

Sección 27.— Ovejas merinas trashumantes. Primer pre­
mio, 150 pesetas de dicho M inisterio, el Sr. Pachón de 
Toro.

Sección 2 8 .— M oruecos merinos estantes. Primer pre­
mio, del Ministerio, do 325 pesetas, ei Duque do Veragua, 
y  segundo, del,m ism o, do 150, Sr. Diaz Mirallo.

Sección 30.—M oruecos raros. Primer premio, del Minis­
terio, de 325 pesetas, el Duque de Veragua, y  segundo, de 
150, del Círculo Mercantil, Sr. M elgarejo.

Secciou 31.— Ovejas raras. Primero de 150 pesetas, del 
Ministerio, Duque de Veragua, y  segundo, de 125, del 
Ayuntamiento, Sr. Melgarejo.

Sección 32.— Moruecos cburros. Primero, de 150 pesetas, 
del Ministerio, Sr. Las Heras, y  segando, de 125,del Círcu­
lo, el mismo señor. Mención, Sr. Vera y  Ortega.

Sección 34. — Corderos. Prim ero, de 150 pesetas, de la 
Diputación, Duque de Veragua; segundo, de 100, del Círcu­
lo, Sr. M elgarejo. Mención, Sr. Alonso.

Quisto grupo.— Clase séptima. — Sección 39.— Verraco 
de raza pequeña española. Primer premio, de 120 pesetas, 
do la Diputación, Sr. Márquez.

■ Clase 8 ,a — Sección 41. — Perros mastines. P rim erpre- 
1 mió, de 100 pesetas, de la Asociación de Ganaderos, D u- 
' que de Veragua; segundo premio, de 50, de la Diputación, 

Sr. Las Heras.
Clase 9 --— Sección 42 .— Anim ales de corral. Gallos y  

gallinas españoles. Primer premio de 25 pesetas, de la D i­
putación, Sr. Iloca.

Sceuion 43. —  Pavos y  pavas, sin distinción de razas. 
Primer premio, de 25 pesetas, de la  Diputación, Sr, V illa - 
scfjor; segundo premio, de 15 pesetas, dcl Ayuntam iento, 
D, Santiago dcl Pueblo.

lia n  obtenido premios especiales por vacas de leche, de 
esta provincia, el Marqués de la F rontera ; por ovejas me­
rinas de igual naturaleza, el Sr. R old an ; por churras, tam­
bién de la provincia, el Sr. A lonso ; por cabras de igual 
procedencia, el Sr. Las Heras, y  por machos cabríos, el 
Sr. D orroga; D. Eiirique Salamanca ha sido agraciado por 
las yeguas que ha expuesto, con 550 pesetas, de la canti­
dad sobrante de premios de los concursos declarados de­
siertos, que son los que no se consignan en esta reseña. El 
resto se ha aplicado á premios poco importantes.

L A S  MA-NÍA.S D E  U N  M A IU D O .

I.

lía fael Sepúlveda figuraba, hace pocos afios, co ­
m o uno de los abogados más notables y  distin­
guidos de la  córte. Su espíritu era al par ardiente 
y  reflexivo y  conm ovedora su e locuencia , sefia- 
lándose sobro todo en el ejercicio de su profesion 
por el grande amor (jne á la verdad y  á la ju s t i­
cia profesaba. Su perspicacia ingeniosa y  profunda
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le daba entre sus colegas justa y  notoria cele- 
bridaJ.

Sepiilveda tenía una buena figura. Mas alto que 
Tiajo; la tfiz, de un color moreno m ate ; bigote y  
l)arba negros y  rizados, que hacían resaltar la ex­
presión concentrada é investigadora de sus o jos ; 
hé aquí Los rasgos más salientes de su retrato fí­
sico. Mnchüs decian de é l ,  no sin cierta envidia, 
(jue jam as se turbaba áun en m edio de los aconte- 
mientos más complicadas, y  que ni los m ás ruido­
sos triunfos alcanzados en las academias ó en el 
foro eran parte á destruir el constante predom i­
nio que ejercía su inteligencia sobre su corazon.

Y  en efecto , tales eran las cualidades distinti­
vas del jóven  letrado, y  tales las dotes que poseia 
sinceramente y  sin la m enor afectación. Nunca 
cedió á otro im pulso que el de la pasión , irresisti­
b le  para él, de la  lógica y  la verdad.

Trabajando estaba cierta mafiana en su despa­
cho, cuando lo anunciaron que deseaba hablarle 
D . Antonio Aguirre. Este nombre no le era com ­
pletam ente desconocido. E l que así se llam aba era 
un hom bre de unos treinta y  cinco aOos, de fisono­
m ía dulce y  delicada, cabello castaño, pero escaso, 
y  ojos azules de extraordinario brillo . Su aspecto 
parecía, al prim er golpe de vista, triste aunque re­
suelto. Se inclinó con exquisita cortesía, casi afec­
tuosamente, ante el abogado, y  le dijo :

—  C aballero, he oído hablar m ucho de usted; 
tengo form ada una opinion excelente do su carác­
ter y  talento, y  vengo á molestarle á V . con toda 
confianza.

Sepúlveda se lim itó á responder con una incli­
nación de cabeza, y  señaló un asiento á su inter­
locutor.

—  E s el caso, ailadió éste, que quiero separar­
m e de m i nmjer, y  espero que V . m e defienda ante 
los tribunales.

—  Necesito, d ijo  R afael, que m e ponga V . al 
corriente de su situación con respecto á su esposa, 
y  de los m otivos que le impulsan á tomar tan gra^ 
ve determinación.

A guirre permaneció en suspenso algunos ins­
tantes, y  por fin ex c la m ó :

— Nos casamos hace ocho años, y  hasta hoy no 
habia turbado el cielo de nuestra paz conyugal el 
menor celaje. H em os tenido dos hijos, y  y o  siempre 
he querido á m i esposa entrañablemente. Soy rico, 
y  vivim os en una casa de campo que tengo en 
Aranjuez. Tresm eses hará próxim am ente que, des­
pués de com er, me habia yo sentado en im a bu­
taca, cuando v i que m i esposa se llegaba á mí 
com o para observar si estaba despierto.

— ¿Duerm es ? m e dijo. Y o  no le  contosté , y  en 
efecto, pocos momentos despues estaba roncando. 
Cuando m e desperté ya  era do noche, y  acordán­
dom e de la  pregunta que m e habia hecho mi m u­
jer, la busqué en vano junto á mí. Creí que se ha­
bría ido á acostar á los n iños; dirigíme á las habi­
taciones de éstos, y  m e hallé con que mis hijos es­
taban ya en la  cama y  durmiendo. L lam é várias 
veces á m i esposa, pero sin mostrar la menor in­
quietud, pues aquel incidente, tal com o hasta en­
tóneos se presentaba, no tenía im portancia alguna.

Oí entónces que e l reloj daba las d iez , y  ca.si 
maquinalmente m e acerqué íl una ventana que 
daba al jardin. H acía una noche .herm osísim a; la 
claridad de la luna era tan intensa, que todo apa­
recía brillantem ente iluminado. De pronto, perci­
b í, al extrem o de la  calle de ¡irboles que sirve de 
entrada, á mi mujer hablando con un hom bre que 
era— pues le conocí perfectamente y  pude obser­
var hasta los menores detalles de su fisonom ía y
tra je— un vecino nuestro á quien profeso A
quien profesaba íntima amistad. V enía 4 visitar­
nos con m ucha frecuencia, y  yo no tenía motivo 
para desconfiar de él. Mirándoles estaba , pues, 
con  cierta indiferencia, cuando vi que al tenderle

ella la  mano para despedirse, m i vecino puso la 
suya en la cintura de mi esposa y  la  abrazó con 
ternura. E lla  no hizo la m enor muestra do re­
sistencia, se abandonó en sus brazos y  dió señales 
de separarse con disgusto de aquel hom bre, diri­
giéndose lentam ente y  meditabunda hácia la casa. 
A quel suceso, del cual yo habia sido testigo, era 
para mí tan extraño, que no m e decidia á creer lo 
que habia visto. Durante m ucho tiem po permane­
cí estupefacto y  pegado al suelo.

—  Dispénseme V . un m om ento, señor Aguirre, 
exclam ó el abogado; ¿ e s tá  V . seguro de haber 
visto a su esposa en com pañía del vecino ?

Aguirre se quedó, al escuchar esto , profunda­
mente asombrado.

—  Como ahora lo  estoy viendo á V ., contestó.
—  Puede V . continuar.
—  lie so lv í, sin em bargo, disimular cuanto en 

el fondo de mi espíritu sentia, encontrándome, 
afortunadamente con suficiente valor para ello. Mi 
m ujer entró alegre y  satisfecha en el salón donde 
yo estaba, y  m e abrazó, no sin que yo experimen­
tase entónces un vivo sentimiento de repugnancia, 
que ella no echó de ver. l ’reguntéle si en efecto 
m e habia dicho ¿duerm es? ántes do irse al ja r- 
d in ; m e respondió que si, y  no me negó que hubie-

 ̂ se salido de la casa. Despues m e habló do lo apa­
cible que estaba la  noche y  de la  grata frescura 
que se sentia junto á los árboles. O disimulaba 
con refinada astucia, 6 yo habia sido el juguete 
de un ensueño. Y  sin em bargo, respecto á este úl­
timo plinto no m e cabia duda alguna, ni era po­
sible que yo me hubiese hecho la m enor ilusión, 
y  m il circunstancias harto significativas m e de­
mostraban por desdicha la realidad de las cosas.

Esperé, á pesar de todo, al siguiente dia, pro­
poniéndome llevar á mi mujer á casa do su aman­
te y  estudiar cuál era en m i presencia la conducta 
y  actitud de los culpables. Precisamente nuestro 
vecino nos habia convidado á com er para aquel dia. 
Procuré no dejarles solos un m om ento, á fin de 
que esta contrariedad pusiese más de relieve la 
secreta inteligencia en que se hallaban. Sin duda 
ellos m e creian ciego , y  con razón, pues hasta en­
tónces lo habia estado. Las palabras de doble sen­
tido que se d irig ian , y  las miradas que entre sí 
cambiaban de inquieta tristeza y  de alegría febril, 
fueron para m í nuevas y  m ás elocuentes piuebas. 
Mi presencia debia serles tan embarazosa, que re­
nunciaron á hablarse delante de m í, y  los tres 
quedamos en silencio. Y a  tenía la certeza de lo 
que deseaba saber, y  sólo m e faltaba encontrar el 
m edio de dar el golpe mortal.

—  Dispénseme V ., caballero, exclam ó Sepúlve- 
da aprovechando una ligera pausa de su interlocu­
tor. D ice V . que ya tenía la certeza de lo que b a s­
caba, y  yo creo que asi será. I*ero, según su rela­
ción de usted, yo no veo que esta certeza se funde 
en otra cosa que en simples presunciones.

—  A hora verá V , ,  dijo 1). A ntonio A guirre, 
que continó hablando con em ocion tem plada, sin ■ 
aparente resentimiento y  com o si sólo se tratara ' 
de desarrollar ante el letrado las diversas piezas 
del proceso. Hasta cierto punto, com o V . me ha 
hecho observar m uy bien, y o  podia aún dudar de | 
mi m ism o; mas para disipar esta-s presunciones, ■ 
que en m í habia causado la escena del dia ante-  ̂
rior, yo tenia, por lo  tnénos, el indiscutible dere­
cho de interrogar ú mi m ujer, y  ver lo  quem e res­
pondía. Nos volvim os á p ié , y  sentí que su brazo 
tem blaba al apoyarse en el m ió. Cuando estuvi­
mos solos en nuestras habitaciones, miré cara á 
cara á E lisa , que éste es el nombre de mi esposa, 
y  dirigiéndom e á ella , le dije :

— ¡ Eres una m iserable!
— ¿ Y o ?  exclam ó palideciendo visiblemente al 

ver mi mirada.
—  M e estás engañando con ese infame Muñoz.

—  ¡A n ton io ! gritó lanzando un gem ido de an­
gustia.

—  Te digo que lo  sé todo. ¿N o os he visto cuan­
do ayer te abrazaba junto á la  verja? ¿N o  he podi­
do hoy adivinar en su misma casa el crimen que 
m e ocultáis? ¿ N o  veo ahora m ism o vuestra infa­
m ia en el desórden y  palidez de tus facciones?

E lisa estaba sollozando, me miraba fijamente y 
extendía hácia m í sus brazos cual si tratase de 
conjurar mi cólera y  tem plar mi justa  indignación. 
P or  algunos instantes guardé silencio.

— En fin , añadí luégo, ya he pensado en lo  que 
debo hacer. Afortunadam ente para tí, tenemos 
h ijos , y  he resuelto librarte por ahora de la  infa­
m ia que sobre tí caería.

—  ¡L a  in fam ia! E s verdad, contestó inclinando 
la  cabeza ; tengo hijos.

—  l a  veré más adelante cómo ho de conducir­
m e con tu seductor, y  en cuanto á tí, vas á con- 
fosarm e tu  falta  por escrito y  á im plorar m i cle­
mencia.

Y  ñl decir esto, la  obligué á sentarse presentán­
dole una hoja de papel.

— ¿Y e s c r ib ió ?  preguntó el abogaílo.
— Aqui teneis el documento, respondió A guirre, 
Sepúlveda tom ó el papel que le m ostraba , y 

leyó en voz alta : ,
—  «  N o puedo hacerte resistencia; no m e atre­

vo á ello ni debo hacerlo. S í, si m e lo exiges, con­
fieso que Muñoz y  yo somos cu lpables.»

— A quí se interrumpe la  lectura , dijo S epól- 
veda.

—  S í, es que ella no quería escribir m á s ; y o  
m ism a le dicté lo  qne sigue :

—  8 Soy una mujer perdida, y  no m e resta sino 
encom endarm e, no ya  á tu perdón, sino á tu  pie­
d a d » , leyó el abogado.

— A hora , le dije, añadió A gu irre, ya eres mia 
con esta carta ; usaré de ella según las circunstan­
cias. ¿ L a  quiere V .,  señor letrado, i>ara unirla á 
los autos ?

—  Pero, señor mió, esta carta, por lo m ism o 
qne su esposa de V . ha consentido en escribirla, 
es una especie de com prom iso entre ella y  V . y  no 
es posible hacer uso de ella.

— Tiene V . muchísima razón. Pero E lisa  ha 
roto por sí este pacto, dándome nuevos m otivos 
de queja.

— ¡A h !  exclam ó Sepúlveda.
—  A dvertí m ás adelante que sus relaciones con 

M uñoz no habian cesado. E lla  m ism a lo  reconoce 
así en esta segunda carta.

Y  al decir esto, m ostró un nuevo escrito con ­
cebido en los térm inos siguientes :

«  H e incurrido en la  misma ñilta, en igual cri­
men. Si esta nueva confesion que hago, y  que to 
autoriza para disponer en absoluto de mi suerte, 
es parte para qu e, en nombre de nuestros hijos, 
todavía difieras algún tiem po m i castigo, te lo 
agradeceré en lo  más profundo de m i corazon .»

— E sta súplica es conm ovedora, señor A guirre, 
dijo Sepúlveda cuando acabó la lectura ; ¿ p o r  qué 
no ha desistido V . de sus proyectos.

— Porque E lisa  es capaz de escribirme una ter­
cera carta, y  ea necesario poner térm ino á esto.

— U na últim a pregunta. ¿ Qué ha hecho V . con 
respecto á ese señor M uñoz?

—  Nada. Y o  hubiera preferido que no sospecha­
se mi conocim iento de sus relaciones con E lisa.

—  Pero ésta le  habrá puesto al corriente de 
todo.

— Tal creo, á pesar do que m e prom etió no de­
cirle nada. E lla  es quien debe haberle obligado 
á que se vaya.

— ¿S e  ha id o ? ¿D ón de?
— Ix) ignoro. Sólo sé que no está en A ran-

ju e z

—  Y  ahora le pregunto á V . m is  com o am igo
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<¡iie coma abogado : ¿piensa V . dujar ioipiiiie la 
ofensa que le lia hecho á V . M uñoz?

—  ¡O h , de ninjfun m o d o ! respondió sonriendo 
y  manifestando un destello de odio á Aguirre. 
Pero esta cuestión no toca á nadie más que á mi.

— Tiene V . razón.
—  E n resolución ya he respondido á cuantas 

preguntas Y . m e ha hecho, y  ahora me dirá V . si 
quiere aceptar m i defensa.

—  Con m uchísim o gusto. Busque V . un procu­
rador, y  dígale que se vea conm igo. E stoy dis­
puesto á entablar en seguida la  demanda. •

Don A ntonio A guirre dio las gracias al aboga­
do y  se retiró con la  m ism a tranquilidad que ha- 
bia entrado. Entonces Sepúlveda se jmso ú re­
flexionar detenidamente sobre el asunto. Siempre 
obraba así. Formábase al principio un concepto á 
grandes rasgos, por decirlo así, y sin fijarse en 
detalles, bsjo  la  impresiou.de lo que sus clientes 
le decian. Procuraba despues olvidar esta primera 
idea, para ver si luégo volvía á form arse la misma 
(i|>inion. Mientras tanto, circunstancias diversas y  
no pocas veces im previstas, le poniau de m ani­
fiesto los puntos dudosos que antes habia adverti­
do. aunque sin darles toda la im portancia que en 
HÍ teniau.

En aquel caso especial que le presentaba don 
A ntonio A guirre, le pareció que éste era un hom ­
bre honrado, vendido por su m ujer. Bajo la  fria 
calm a de aquel marido descubrió las horribles 
torturas, vacilaciones y  combates que su corazon 
habia padecido hasta que adoptó una resolución 
irrevocable y  decisiva. E l Sr. A guirre, tan inicua­
mente engañado, estaba Heno de razón al querer 
separarse de im a mujer á quien ya en vano habia 
perdonado una vez. Ú nicam ente al examinar m i­
nuciosamente la  redacción especial de las dos car­
tas de E lisa llegó ú dudar por un mom ento. 
L a  m ujer que no puede ó  no se atreve á negar sus 
fa ltas, difícilmente encuentra por sí m ism a una 
fórm ula para confensarlas, y  espera siempre que 
el esposo \iltrajado le dicte y  la  obligue á escribir 
<>stas ó parecidas j)alabras, que resumen toda la  si­
tuación : Q E stoy  en relaciones crim inales con F . 
<le T. 9 Pues b ien ; aquí era, por el contrario, la es- 
])Osa culpable quien habia concebido lo  que debia 
decir para diferir el castigo que inerecia. V erdad 
es que habia re in cid ido ; pero, en últim o caso, 
lío probaba otra cosa tal manera de conducirse que 
redoblada hipocresía y  m ayor corrom pim iento. IjO 
más probable era que E lisa  se creia con bastante 
inílujü sobre su esposo para engañarle cuantas 
veces quisiera, y que tenía Ínteres en permanecer 
á su lado.

Aunque Sepúlveda, queriendo refrescar su Inte­
ligencia en este asunto, se proponia estudiarle 
más á fundo cuando viese al procurador de A gu ir­
re, no pudo m énos de reflexiouar sobre él muchas 
veces durante aquel dia. L o  que le daba que pen­
sar más aún que el asunto en sí era la  paciencia 
que mostraba el marido para vengar su afronta, 
f’ or lo  que habia podido com prender, no era 
Aguirre hom bre que se contentase con recurrir á 
ia ley y  llevar á cabo una separ.acion judicial. E v i- 
<lentemente m editaba en una venganza contra su 
rival, pues bien á las claras ¡o  habia dudo á en­
tender. ¿Cuál sería? P or otra parte, su deber de 
letrado uo era abogar con entusiasmo en pro de 
líus pretensiones del m arido, sino más bien encer­
rarse en «n a  prudente reserva, siquiera fuese en 
previsión de las ulteriores consecuencias, proba­
blem ente graves, que reportaría la separación j  u- 
(iicial, una vez obtenida.

Tales eran las ideas que cruzaban por su ima­
ginación al d ia  siguiente, cuando su criado le 
anunció que -una mujer vestida cou elegancia, pero 
rebozada en un esj)eso velo, deseaba verle. Jnme- 
diatamente dio órdeu de que pasase. La m isterio­

sa dama entró en el despacho y  esperó á que la 
puerta estuviese cerrada para hablar.

—  C aballero, d ijo , ¿ V . ha aceptado la  defensa 
de D . Antonio A guirre en la demanda de divorcio 
contra su m ujer?

—  Señora, respondió el abogado, antes de res­
ponder á V  quisiera saber á quién tengo el honor 
de hablar.

L a  desconocida levantó entonces el ve lo , y  d ijo :
— Y o  soy la  señora de Aguirre.
Sepúlveda se estrem eció, saludó á la dam a, la 

invitó á tomar asiento, y  serenándose, com enzó á 
m irarla con curiosidad. E lisa , sin bajar la  vista, 
pero sin descaro, mostró arrostrar con dignidad 
aquel exámen.

E ra una mujer de veintiséis á veintiocho años, 
más bien alta que baja, y  su belleza verdadera­
mente encantadora. Su andar era noble y  m a­
je stu oso ; sus negros cabellos, repartidos en dos 
espesas trenzas, coronaban una frente ancha y  
pu ra ; la mirada profunda, d ifícil de calificar al 
prim er golpe de vista, velada por párpados un 
tanto gruesos, y  sombreada por largas pestañas; el 
conjutito de su sem blante, regular y  ovalado, se 
dibujaba bajo la  aterciopelada capa de un suavísi­
m o v e l lo ; en sus labios se trazaba una sonrisa in­
definible. E l conjunto entero de aquella mujer re­
velaba vaga expresión de d isgu sto , de inquietud 
y  de esperanza, y parecía ser fácil y  pronta á con- 
trarestar los interiores im pulsos del alm a. La se­
ñora de A guirre, en sum a, era b e lla , pero su be­
lleza  significó para Sepúlveda, que la miraba no 
sin cierta desconfianza, un carácter m al definido y 
peligroso.

Cierto tiempo trascurrió hasta que el abogado 
volv ió  á hacer uso de la  palabra.

— ¿Q ué tenía V . que m andarm e, señora?
— V engo á suplicar á V . que no acepte la  de­

fensa de m i marido.
— Y a he dado m i palabra al Sr. A guirre, y  para 

que no la cumpliera, seria preciso que V . m e die­
se una razón grave y  decisiva.

—  Lo es y  m ucho la que voy  á exponer á V . 
M i m arido está loco.

IL

Sepúlveda, al oír estas palabras, h izo un m o­
vim iento de adm iración ; pero casi al m ism o tiem ­
po cierta sonrisa irónica se dibujó en sus labios.

— Y o  no puedo, señora, exclam ó, creer lo  que 
usted me dice sin tener pruebas. Su marido de V . 
m e ha parecido completamente sano de espíritu y 
cuerpo.

— E s muy natural; pero si V . se digna escu­
charm e, estoy segura de que le convenceré.

— U sted dirá.
—  Sé todo lo  que m i marido ha podido decirle 

á  V . E m piezo por confesarle que es para mi el 
m ejor de los hombres, y  que le  debo ocho afios de 
felicidad. N u n ca , hasta hace poco tiem p o, he des­
cubierto en él el m enor síntoma de la  enfermedad 
que padece, enfermedad que se h a  presentado de 
la  manera m ás repentina é inesperada. Cierta tar­
d e — hará de esto próxim am ente tros m eses— dió 
m i marido en la  extraña manía de que m e habia 
visto hablar junto á la verja del jardín  con un hom ­
bre m uy am igo suyo, llegando hasta decir que me 
habia abrazado,

—  En efecto, el Sr. Aguirre así m e lo ha contado.
— Pues b ien , señor abogado, aquella tarde es­

tuve, es verdad, paseándome por el jardín ; pero 
ni encontré absolutamente á nadie, ni m e acerqué 
á la  verja.

— Y  ántes de salir de la habitación donde esta­
ba su marido de V . , ¿ no se acercó V . á é l y  no le 
preguntó si dorm ia?

— S í ,  es cierto.

— ¿P or qué le hizo V . tal pregunta?
—  Porque quería que m e acompañase.
—  ¿Quiere V . continuar?
—  Cuando volví á casa, observé que tenía el 

semblante descompuesto. A l dia siguiente fué con­
m igo á casa de nuestro vecino el 8r. M uñoz, y  ob­
servé, sin dar con la  explicación de e llo , que á él 
y  & m i nos observaba con extraña minuciosidad. 
Pensé que todo lo  m ás— y esta ¡dea uo deja de 
ser frecuente en las personas de nuestro sexo—  
estaría celoso, y  m e propuse preguntarle la causa. 
Cuando volvim os á nuestra habitación, hubo una 
escena horrible. Y o  estaba aterrada más por el 
dolor que por el m iedo, y  tem í que, exasperándole, 
perdiese para siempre é irrem ediablem ente la ra­
zón. Forzóm e á que le confesase por escrito m i 
supuesta fa lta , y  yo casi m e anticipé á obedecerle, 
porque esperaba dejarle contento con cualquier 
frase, la prim era que se m e ocurrió, cuyo desór- 
den é incoherencia bastaban por sí solas para ates­
tiguar m i inocencia.

— ¿ Y  V . pensó, á pesar del estado en que se 
hallaba, que esas palabras podría alguien leerlas 
algún dia?

—  ¡S i precisamente me las pedia para hacer 
uso de ellas!

— V e o , exclam ó sonriendo irónicamente el abo­
gado, que no peca V . de m uy prevenida.

—  ¡ A h ,  Sr. Sepúlveda! repuso E lisa , cuya m i­
rada, encendida por la  em ocion , despedía vivísi­
m os rayos; V . es m uy injusto conm igo. Y o  sólo 
pensé en aquellos m om entos en calm arle, pues le 
veía sufrir. Y o  le  am o m ucho, tengo h ijos , y  no 
quiero que un dia se diga que su padre era un 
loco.

( ,%  continuará.)

L A  E X P O SIC IO N  D E  L A  SO CIEDAD  C E N T R A L
PE eO B TinU L'i'O R A .

Se lia diclio, y  con razón , que nada hay más litil para 
esiimular U s artes y  la industria qne las exposiciones, y  
ésta es una verdad , pues las exposiciones son verdaderos 
palenques en donde se reciben los progresos de la indus­
tria y  de las artes que sirven para el estímulo y  el adelan­
tamiento en las iniainaB.

Si notable fué el primer periodo de la Exposición  de la 
Suciedad Central de Ilon icultura, cu y» descripción dimos 
á nuestros lectores en el número 13 , página 202 dul pri­
mero de Junio , m ucho uiás lo lia sido la segunda, de que 
nos vam os á ocupar ahora.

Hace diez años apenas se con ocia  en Madrid una doce­
na de jardines, tanto de particulares com o de industriales; 
y  á pesar de la afición á la floricultura, los ainantes de las 
flores y  de las plaatas uo podian fom entar su inclinación, 
porque los pocos jardines llam ados de venta exigiau pre­
cios mny subidos, y  dentro do la poblacion  era sumamen­
te d ifícil encontrar casis con jard in  ó patios á propósito 
para ol cultivo de las flores sin pagar exorbitantes alqui­
leres,

K1 desarrollo que ha tom ado la poblacion en su inmenso 
cnsauche, donde, gracias á laraáglca  varita de virtudes, 
digám oslo así de los especuladores, s? han form ado pop u ­
losos bairios, com o el de Pozas, Saiaman^a, Argüelles, 
M onaateiio, Guindalera, Prosperidad, y el de Indo en la 
Castellana, llenos de preciosos hoteles al alcance de todas 
las fortunas, y  co c  sus correspondientes parques y  jar-
dilIBS.

Un gran auxiliar ban tenido estos parques y  jardines 
con  ol agua del L ozoya , con la cual p 1 Ayuntamiento por 
su parte, eu beneficio de la poblacion, ha convertido estéri­
les y  áridos paseos, plazas y  plazuelas, que ántes ofrecían  
jiial aspecto, en elegantes y  preciosos jardines, coran los 
do R ecoletos, )>laza de Isabel I I , Ütietite , Progreso , B il­
bao y Santa Ana.

El Lozoya, no sólo ha trj.ido esns ventajas al interior de 
la poblacion y  á los jardines particulares, sino que dentro 
do poco veremos convertidos en huertacs, jardines y  casas 
de campo loa incultos alrededores de U  córte , gracias ;»1 
canal do circunvalación.

Sentada esta prem isa, varaos á ocuparaos do In más n o­
table que se ha presentado en la E ip osic ion , tanto por los 
alioionados com o por los industriales dedicados á la hor­
ticultura y  floricultura.

En el pabellón csatral oasi se puede ducir que se han
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renovado los  macizoa, presentando los Sre?. Aldrufen 
hermanos, do Barcelona, una 'coleccion  de begonias nota- 
LiliBÍmas, cuyo catálogo seria prolijo enumerar ; sin em ­
b a rg o , vam os á citar algunas que por su belleza mereeen 
especial mención. La A vyusta , In Em peratris, F ílele de 
¡plata, Inimilable Ir is , Manzanillo, Peponxfollia, Victoria 
Lemoine, Esplendida rubra, y  sobre todo, la nueva especie 
premiada con medalla de oro y  bautizada poi- el Jurado 
con el nombre de Calderón de la Barca. Esta coleccion, á 
más de la ventaja de su rareza en las plantas, tiene otra 
que no es menos apreciable, pues sus precios varian des­
de 6 á 24 reales, circunstancia que en las esposiciones 
deben apreciarse, porque los aficionados s i desconocen los 
precios, no puedea conseguir las plantas tal vea por creer

que no están á la alt’ira de sus facultades. También en el 
mismo macizo se veian ejemplares de plátanos en perfecto 
desarrollo.

El Sr. Duque de A lm odóvar del Valle presentó una 
m agnifica coleccion de naranjos, que verdadei-amente han 
llam ado h  atención por su esbeltez y  el estado de flores­
cencia y  fructiflcacion en que estaban.

Nada dirémos de la Palmera Keal, del Duque de F cr - 
nan-Niiñez , que obtuvo en el primer concurso medalla de 
o r o , porque en nuestro primer articulo hicimos mención 
de e lla ; pero si nos ocuparem os de su bella jardinera, pri­
mero , por las plantas exhibidas en ella , y  segundo, por 
las preciosfs pinturas en azulejos, que tanto han llamado 
la atención, no sólo en esla jardinera, sino en las dos más

que existen en el pabellón central, obra de D . Juan JIon- 
león I que ha obtenido, com o premio de sus desvelos, el 
jarrón, regalo de 8 . A . la infanta Isabel.

Don Francisco Koselló, que en el concurso anterior ha­
b ía  obtenido m edalla de bronce y  un premio de 500 reales, 
ha renovado por com pleto su m acizo , llenándolo de Bego­
nia) de diferentes clases. Dracenas de siete variedades, 
Fachsias, Filodrendoe , Cukus y  Calad'ams, cuyos pre­
cios varian de 4  á 30 reales.

El Excmo- Sr, D . José Finat, quo en el concurso ante­
rior obtuvo varias medallas, renovando su m acizo, ha 
presentado Begonias é  Immatofiliam, Filodrendos, Areoca- 
iHan, Ficus, Palmas, Coleus, Tenias y  Dráeenas.

E l Sr, Pastor y  Landero, t-omisario de k  Exposición, y

EXPOSICION DE LA SOCIEDAD PROTECTORA DE AKIMALES Y PLANTAS, EN EL PARTERRE.

BU infatigable iniciador, á quien hemos visto multiplicarse 
y  trabajar sin descanso para llevar á  cabo la obra de la 
Sociedad, y  cuyo verdadero galardón es el éxito que ha 
obten ido, lia presentado un macizo,'que cuantos elogios do 
él hagam os serian pá lidos, pues coleccion más hermosa y 
completa es difícil presentar; vam os, sin em bargo, á citar 
algimas de las variedades que liemos visto en el macizo, y  
que merecen consignarse. Diferentes Cucas, Dracenas, 
Latania, Borhonia, Bonapúrcea, A reca , Sapia, Picentlicia  
Tuberculaíe, Phormium', Colenais, Creoparra, TrMcülioia 
Ficus, Kentia  y  varias Araucarias eselsas.

La Duquesa de la Torre, que es una de las aficionadas 
más distinguidas, ha presentado várias palmeras, y  una 
preciosa jardinera con plantas de salón, por las que, com o 
se verá a! final, ha obtenido una medalla de plata.

N o es sólo la Duquesa de la Torre la única aficionada 
que lia presentado en este concurso plantas que han obte­
nido prem ios, pues también la Condesa de Fabraquer lo 
ha conseguido por eu preciosa coleccion  do veinticinco 
variedades de pensamientos, notables por su rareza, y 
procedentes de s«-millas de Tafira, Telde, Las Palmas y 
la Orotava, en las lelas Canarias, y  la Sra. D .' Kuperta de 
Moreno Beiiitez, por el esmerado cu ltivo de las que lia 
presentado, asi com o la Sra. Viuda de Digne, por una nota­
ble coleccion de frutas y  hortalizas para embarque.

E l Conde de M ontarco también ha renovado sus m aci­

zos conPerognias, Aricolias, C ycum ,M arantogyG hcynia¡.
El Marqués de Salamanca en dos diferentes macizos, 

tiene diez y  ocho variedades de begonias, siendo notables 
por su gran desarrollo y  por el número de ejemplares que 
ha presentado.

D . Julián Zofío  lia exhibido un macizo lleno de m agni­
ficas camelias de esplendente desarrollo, y  casi todas de 
gran tamaño.

D. Manuel Manzanáres dos hermosos macizos con va ­
riedades de geranios, notables algunos por su rareza y 
desarrollo, EbUas  y Alternateas.

L Da de las instalaciones que más han llamado la aten­
ción de los aficionados ho sido sin disputa ninguna la del 
estudioso horticultor D . C irios Arcbile, que luchando con 
m il inconvenientes, y  á fuerza de tiabajo y  desvelos, ha 
podido lograr presentar dos cajones de esquejes de ca- 
rtidias y  asaltas, ademas de su preciosa coleccion  do Co­
itos y  de plantas de estufa caliento y  templada, com o 
J ra lia s, Begonias, Cissiis, Corenligos, Becurvaia, Cyptrus, 
D razatnas, Fuhsiat, Tmantaphijllum cyrlanlhifiorum  y 
Solípis, Maranthas, Mimulus, Cfnecios y  Tradaeantfas y  
otras mil variedades; notable también esta coleccion por 
lo m ódico de sus precios, pues los Coleos se pueden adqui­
rir por los aficionados, de 4 á 8 rs ., y  las demás plantas, 
según su rareza, de una á 35 pesetas.

El Duque de Alba ha exhibido un precioso macizo de

Coleos y  Alternaceas variadas, y  el Ayuntamiento y  los 
Jardines de A ranjuez, también elegantes y  variados ma­
cizos , que han sido premiados por la Sociedad con  nieda- 
las y  gratificaciones para los jardineros.

La ornamentación para jardines ha estado perfectam en­
te representada por D, J . N ardin, que ha exhibido k ios­
cos, cenadores, bancos, copas, butacas y  silloues de hierro 
de elegantes form as y  precios económ icos, que los aficio­
nados se han apresurado á disputarse.

Rt'stanns, para terminar esta resefia, decir algo sobro la 
Exposición  de ramos, que ha sido magnifica y  numerosa, 
pues se presentaron cuarenta y  sois, y  cu yos premios fu e ­
ron otorgados por el Jurado, compuesto de Damas pro­
tectoras bajo la presidencia de SS. MM. y  Altezas.

En el próximo otofío so celebrorú el tercer concurso, que 
no dudamos excederá en mucho á los que acabamos de 
presenciar, y  por los que desde las columnas de nuestro 
periódico enviamos el m ía com pleto pláceme á loa inicia­
dores de esta clase de Exposiciones, que hablen muy alto 
en fav or de los adelantos, de la cultura y  civilización de 
naestropaís, que pronto podrá com petir en Floricultura 
con el extranjero.

C. F .
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BOLETIN  O FICIAL

D E L A  SO CIEDAD  C E N T R A L  DE H O R T IC U L T Ü R A ,

P R IM E R  C E R T A M E N  DE L A  P R IM A V E R A  D B  1881.

JUICIO EM ITID O  rOK EL JURADO. 

P r im e r a  S e c c ió n .
Señoras Damas protectoras.

Concurso (L L ) .— E am os, ramilletes, pom os, canasti­
llas y  demas colecciones de flores ogrupadae.

1.er Premio.— D e las Sras. Damae protectoras.
A  Mr. Pliilipot.
Por una corbeille.
2,“ Premio. D el Veloz-Cluh  [2,000 rs.).

A  D om ingo E am os, jardinero del Excm o. Sr. Conde de 
Montarco.

Por una canastilla guarnecida.
3 ,«  P r e m i o . — D e la Sociedad (1.000 ro.).
A  Mr. Perier, jardinero del escclentÍBÍino Sr. Duque do 

Huesear.
Por una cesta.
4.“ Prem io.— D el Comisario (1.000 rs.).
A  Mr. Philipot.
Por una canastilla.
(i.“  VR'e.mo.— Medalla de plata y  300 re.
A  Mr, Philipot.
Por una corbeille.
6.“ Pbehio.— de plata y  200 rs.
A  doBa Manuela Andújor.

l ’ or un bouquet,
7.“ Vv-ivíio.— ^fedalla de bronce y  100 rs.
A  Don Antonio Fernandez.
Por uii ramo.
8 .“ Pkeuio.— M edalla de hroncc.
A  Manuel Hernández, jardinero de laSra. V iuda de Olea. 
Por un canastillo.

PREMIO DE BUEN GUSTO.

k  L A  IN S T A L A C IO N  I )E  L A  U Q U IN T A  D E  L A  E S f E R A S Z A .n  

S e g u n d a  S e cc ió n  d e l  J u r a d o .

Señores Expositores.
P R E M IO  D E  H O N O E  D E  L A  E X P O S IC IO N  I)E  M A Y O  D E  1881.

Sra. Viuda de Fernandez Iglesias.

EXPOSICION DE LA SOCIEDAll CEKTIiAL DE HORTICULTURA, EN IOS JARDINES DEL BUEN RETIRO.

T e r c e r a  S e c c ió n  d e l  J u r a d o .

I.
Quedan sin adjudicar, con arreglo al program a, para eJ 

segundo cer lá m en ,y  designados en reserva hasta dicha 
é p o c a :

1.® El premio de S. M, el Rey.
2.® E l premio de S. M, la Reina.
3.° El de la Excm a. Sra. Duquesa da la Torre.
4 .° E l de la Sra. Viuda de Fernandez Iglesias.
5.® El de la Comisaría.

II .

S e c c ió n  p r izu era .
(а )  DeRierto.
( б)  Desierto.
( c )  Desierto.
( í i )  Medalla de oro.
E scm o. Sr. Conde do Montarco.
Notable coleccion  do begon ias; algunas de ellas muy 

raras.
(ff) Medalla de plata.
Excm a. Sra. Duquesa de la Torre.

Plantas de ornamentación de salones.
(e ) Medalla de oro.
Exeino. Sr. Duque de Fernan-Nufiez.
M agnifico y  único pjemplar de palmera, notable por su 

desarrollo.
(e ) M edalla de plata.
Sres. J . N onell é hijo.
Coleccion de palmeras de diferentes especies. Com o co- 

leccioi;.
(e ) M edalla de bronce.
E xcm o. Sr. Marqués de lu Puente.
El Jurado se conduele de que el programa qno señala 

d iez especies ó veinte variedades por lo ménos para optar 
al prem io, no le permita adjudicar, cual dcseára, niuguii!» 
medalla superior por las cuatro variedades de azaleas quu 
ha presentado.

( / )  M edalla de bronce y  500 rs.
Sr. D. I'ranciszo Reselló.
ü n  maciso regular do diversas plantas propias paru 

jardin.
( / )  Medalla de bronce.
Excm o. Sr. Duf^ue de Alba.
Una araucaria y  váiias plantas de estufa y  de aire.
( / )  Medalla de bronce.

Sra. Dofia Ano Em ilia Tapis.
D o s /cu s  elasticu3 regulares.
(g~) Desierto.
(7t) Desierto.
( i )  Desierto.
( j )  Medalla deplata.
Sres. Y . Nonell é h ijo .
Coleccion de semillas de plantas.
( / )  Medalla de plata.
Sr. D. Rafael Alvarez.
Coleccion notable do rosas.
( / )  Medalla de bronce.
Sra. Doña Rosario Bulnes de Gayángoe.
Una rosa híbrida do Paul N egron , de quince y  medio 

centíuietros de diámetro.
( l )  Medalla de bronce.
Sr. D . Saturnino Palacios.
Otra rosa de la misma especio, do catorce centímetros de 

diámetro.
{II) Prem io de SS. A A . las Infantas doña P a ¡  y  dona 

Eulalia. (2.° del concurso,)
Excm o. Sr. Mai íjués de la Puente.
U »  macizo muy bueno por la brillantez y  buen gusto de 

las flores que le componen.
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(W) Prem io del Catino (U M adrid  (2,000 rs.) (5.® de! con ­
curso).

Sr. D . Joquin  López Amon,
Un m acizo m uy bueno por su dibujo y  constriiccion.
( í í)  M edalla de bronce.
Mr. Perier.
Dn macizo regular por su d ibu jo , con8tr«r;cicn y  plan­

tas que le form an.

Sección segunda.

PR O D U C TO  D E  L A  H Ü E K T A  T  F B C T A L E S .

(m) Desierto.
(n) Desierto.
(ñ) Medalla de tronce.
Sr. D . Antonio Testará.
Legum bres y  hortalizas procedentes de Aranjnez. Como 

el objeto da la Sociedad es estimular la produocion Lorti- 
co la  en este sentirio, aunque la calificación de los frutos no 
8ea superior,in crcce el premio indicado.

(ffi) Medalla de bronce.
Sra. Doña. Ricarda Morales,
M anojo de espárragos, naranjas, lim ones y  albarico- 

ques regulares.
(o) M edalla de plata.
Exorno, Sr. D. José Finat.
Coleccion de fresones. Cultivo forzado.
(o) M edalla de oro.
Sres. D, José y  D. Francisco Márquez Navarro.
Coleccion de limones.
[p ) Medalla de plata.
Sr. D. José Elvira.
Melocotones en conseiT’ a en botes grandes y  pequoflos 

m uy bien preparados.—  Fábrica del Sr. Marqués de la H a­
bana.

III.
{ p )  Medalla de oro.
Sres. Gross y  Compañifl.
Una caja grande de pasas.
(g) Desierto,
(r) Prem io del Excm o. Sr. D . José F inat Í3.S98 rs.).
Sr. Cárlos Achillo.
Por su Establecimiento de Horticultura.
Prem io de 1.000 >■«.
D . Ignacio Taccro,
Escudo de armas de España hecho con flor, m uy n o­

table.

F U E R A  D E  C O N C U R SO .

Mencionet parHeulares muy erpresivai.
1." A l Jardin Botánico, por las notables colecciones de 

plantas de todas especies que ha presentado, perfectn- 
mento clasiñcadas.

2.° A l Escino. Ayuntam iento do M adrid, por igual con­
cepto.

3.® A  la Quinta de la Esperanza , por el gran número de 
géneros y  especies de plantas que lia presentado.

4.“'  A ! Sr. Ü. Juan de Dios L ópez, por la rosa cortada, 
Tsriedad  Paul N eyron, de m a y or tam año (d iez  y  seis y  
m ed io  ceo tim eírcs  de d iá m e tro ) , que ha presentado en la 
E íposicicn .

5.® A l Sr. D . Juan de Murcia, por las uaranjns murcia­
nas extraídas , aberración natural.

Las plantas presentadas por el Comisario , en razón al 
cargo que éste ejerce, están fuera de clasificación.

C uarta Sección del Jurado.

S E C C I O N  T E B C E R A  D IC L  P R O G R A M A .

M aterial de Horticultura.
(s) Mención honorifiea.
D. Isidoro López.
ColecioQ de herramientas.
(í) Medalla de plata.
D. Pablo Eolland.
Construcción de estufas.
íii) Em  expectativa de experimento en el segundo certamen. 
D . Claudio Vialet.
Aparatos de ealofaecion,
(b) P a ra  el segundo certámen y  signijieado p or  el primero. 
Sres. Monleon liermanos.
Cerámica.
(ü) M edalla de oro (segundo premio),
Sres. Zuloaga Hermanos.
Cerámica,
(y) Medalla de plata.— Premio de concurso no previsto.
D. Luis Tabernor.
Objeto de arto,
{x )  Desierto.
(^) Medalla de Ironce 
D. V icente Martin.
M ueblaje de jardin.
(y ) Medalla de brunce.
P . R afael Sancliez,
U o cenador.

C uarta Sección.

(fi6) Medalla, de plata.
Sr. Navarro Soler.
Dos obras sobre cultivo de hortalizas y  el de árboles y 

y  vides.
(ec) Desierto.
[dj.1) Medalla de plata.
Sr. D . A dolfo Morales de los Eios.
Planos y  proyectos de construcciones rústicas.
(dd) Medalla de bronce.
Sr, D. Miguel Martínez Qinesta.
Modelo de pabellón monumental.
(dd) Medalla de bronce.— Concurso no previsto.
D . Domingo Olivar y  Navarro.
Ejemplares de centeno y  de cebada.
(<fd) Mención honorijica.
Sr, Puig,
{dd] Mención honori/ica.
Sr. Sánchez.

Prem ios concedidos en el certámen de la Prim avera
mi.

( i )  Sres. Aldrufeu, hermanos.— Barcelona.
Medalla de oro.
Por una begon ia , variedad nueva de la especie Kex, o b ­

tenida de semilla.
(d )  Medalla de plata.
Coleccion de begonias y  musas.
(e ) Medalla de plata.
Coleccion de yucas.
(e ) Medalla de plata.
Coleccion de Agabes.
Excm o. Sr. Duque de Almodóvar.
( e )  Medalla de plata.
Coleccion de naranios y  otras plantas.
(« )  Excma. Sra, D .“ Ruperta de Moreno Benitez, 
Mención honorífica y  medalla de bronce.
Por su esmerado cultivo.
(e) Sr. Laumaille.
Medalla de plata.
Coleccion de Drncn>nas.— M acizo superior.
(? )  D, Juüan Z ofio  y  Burgos.
Medalla de plata.
Coleccion da Camelias, notable.
( ? )  D. Manuel Manzanáres.
Medalla do bronce y  mención honorífica.
Macizo de gerímios.
Excm o. Sr. Marqués de Salamanca.
Medalla de plata.
(<f) Coleccion de Begonias B es.
[d ) Musas.
(e ) Dracujaas,
(e ) Chamaerops.
(e )  Ficus, y  otros.
M acizo bueno en conjunto.
Excm o. Sr. D . José Finat.
(« )  Medalla de plata.
Cuatro Ficus y  otras plantas.
D . Cárlos Achilles.
<fl) Medalla de oro.
Coleccion de Pussias.
Sr, Perier.
(íí) Medalla de plata.
Macizo reformado, bueno.
D . Fennin Pintado.
(u ) M edallada plata y  1.000 rs. 
ü i¡ macizii muy notable.
D. Rafael Martínez.
(o ) Medalla de plata.
Frutos diversos,
Sra. Viuda de Digne.— Valencia.
Medalla de oro.
y  al cnltivfldor D. Aureliano Villarroya, 503 rs. de! 

premio de S. M. el R jy ,  por su coleccion  de frutas y  hor­
talizas,

Sres, Márquez Navarro,
( r )  Certificado de adelanto.
Por Ift ampliación.
(>■) D. Antonio Testard.
Medíilla de platay 1.500 rs, del premio de S, M. c! Rey. 
Coleccion de frutas,
Jardin Botánico.
A lta mención.
Por sus notables géneros de plantas.
!Si'. D . Pedro Pastor y  Landero.
Mención m uy distinguida.
Por su coleccion  de plantas de adorno.
Sra. Viuda é Ilijoa  de Ü. Pascual Escudero.
Medalla de plata.
Cerámica.
Sr, D. José Nardin.
Diploma de honor.

&£tieb!aje de jardin.
Sr. D. Félix María Galera.
Medalla de bronce.
Notable cultivo de las plantas expuestas.
Sres, A ldrufeu Hermanos.
Certificado de Concurso y  500 rs.
Por su embalaje para plantas.
Sra. Condesa de Fabraquer.
Menciou lionorifica.
Colección de pensamientos,
Sr. D. Juan de Dios López.
Regalo de la Excm a. Sra, Duquesa de la Torre.
Por una rosa Paul N eyron de 16 1/4 centímetros do diá - 

metro.

Concurso de rantos.

D . A dolfo Morales de los  Rios.— Diplom a de honor y  
medalla de plata.

Por un bouquet.
D. Rafael Fernandez.— 2.000 rs. de la Excma, Sra. Du­

quesa Vi,ida de Medinaceli.— Por un costurero jardinera.
Mr. Pliilipot.—1.000 rs. del premio del Veloz-Club.— Por 

una jardinera.
D ofia Manuela Andújar. — 800 rs. del premio del Veloz- 

C lub.— Por ramos de ojal.
Mr. Perier,— Medalla de plata. —  Por una corbeino al­

mohadón.
Mr, Philipot.— Medalla de p la tay  200 rs. del Veloz-Chib. 

Por cinco ramos abanicos.
E l mismo.— Medalla de bronce y  200 rs.— Por una cor­

beille.
Dona Manuela Andiijar.— Medalla de bronce y  100 rea­

les.— Por una corbeille de mesa.
Doña Florentina Ortiz.—Medalla de bronce.— Por un ca ­

nasto.
D . José G-onzalez.—Menciou honorifiea. — Por una cor- 

beille.
Mr. Perier.— Mención honorífica.— Por un canasto.

SE&DNDO CE RTAM EN

DE L A  SOCIEDAD DE IIO ETIC U LTU R A.

E L  B A S Q U E T B .

El dom ingo 5 se inauguró el segundo certámen de los 
que esta importante Sociedad celebra en los Jardioes del 
Buen Retiro.

A  ella han concurrido expositores de todas clases socia­
les. A l lado dcl Duque de Alba ha expuesto un horticul­
tor, el Sr. R eselló , que es un jóven  obrero que ha llevado 
por BÍ mismo las plantas que expone.

Para celebrar ia apertura del segundo certamen, el se­
ñor Pastor y  Landero obsequió con un almuerzo á la pren­
sa. La mesa, colocada debajo de unos toldos en las alame­
das del jard in, estuvo espléndidamente servida.

En torno de ella se sentaron los Sres, D . Manuel Maris 
Santa A na y  los Sres, Yillalba, Escobar (D , A lfredo), Bra­
vo , Becur, Santoyo, Giner, Granes, L iern, Godoy, Dueaz- 
cnl, López Martínez, Gutiérrez, Abascal, Retortillo, Prida, 
Conde de las Cinco Torres, Marqués de Bendafia, el distin­
gu ido arquitecto Morales de los Rios, Cárdenas y  otros que 
sentim os no recordar.

E l Sr. Pastor y  Landero brindó por la prensa; el M ar­
qués de Bendafia, por la Reina; el Sr. López Martiae?. pro­
nunció un extenso discurso acerca de la Horticultura ; el 
Sr. Santa Ana, elocuentes frases, com o decano de los pe- 
rindistus allí reunidos.

Brindaron también loa Sres. Conde de Cinco Torres, d i­
rector de E l Campo ; el Sr. Dncazcal, y  nuestro compaEero 
el Sr. Gutierrez Abascal, por la iniciutiva individual que 
realiza estos certámenes, que deuotan un gran progreso 
en las costumbres.

Las plantas, los fru tos , los productos de la Naturaleza, 
adquieren por el cu ltivo importancia y  son elemento de 
riqueza. H oy las áores adornan hasta las más modestas 
casas.

H oy, al Lado do un Grande de España, expone un jo r ­
nalero. Si éste gana un premio en el concurso en que com ­
pite con o l Duque de A lba , el Duque con e « a  derrota ha­
brá ganado uua victoria tan importante com o las que g a ­
nó Sil ilustra antepasado con la espada que ha mandado á 
la Exposición de la Nobleza.

La Sociedad de Horticultura se presta á cuidar de los 
Jardines del R etiro; y, pira gestionar esto y  mejoras im ­
portantes en el servicio de aguas, se nombró una Com i­
sión, en que se nnioron al Sr. Pastory Landero los señores 
Santa Ana, López Martínez y  Escobar,

Las corbeiUes que adornaban la mesa fueron mandadas 
á S. M. la Reina, á la Marquesa de Bondttfia y  4 la señora 
de P ístor y  Landero.
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A  la animación del banciuete ha contribuido la exce­
lente música de IiigenieroB, quo dirige el Sr. Rocli

E L  C O N C U ESO -

L as damas protectoras de este certámen, ba jo la presi­
dencia de S. M. el Bey, liicieroii, en la tarde del m iérco­
les 8, la adjudicación de premios en el concorso de ramos, 
en la siguiente form a :

D iplom a do honor y  medalla de plata, concedidos ¡i don 
A dolfo  Morales de los Rios por un ramillete elegantísimo 
para adorno de pecho de las señoras.

Prem io de 2.UOO rs., fie la Sociedad, otorgado á D . Ra­
fael Fernandez por un costurero-jardinera da flores blan­
cas,

Premio de 1.000 r s ,, del Veloz-Clul), concedido al seBor 
Philipeaux, jardinero del Sr, Pastor y  J.,ai!dero.

Premio de 800 r s ., del V eloz-C lub, otorgado i  Manuela 
Andújar, florista de la plaza de Santa Cruz, por una ban­
deja de ramos de ojal.

Medalla de plata y  200 ra., del Veloz-CIub, concedido al 
Sr. Philipeaux y  Perier por unos abanicos form ados de 
llores.

Medalla de plata, concedida al Sr. Perier p o ; una cor- 
6eíHe-alinobadon.

Medalla de bronce y  200 ra., otorgadas al Sr. Philipeaux 
por una eorbeille.

Medalla de bronce y  100 ra,, concedidos á M.inuela An- 
dú;iar, por una corbeille de mesa, de frutas y  flores.

Medalla de bronco, concidida á Florentina Ortiz por un 
gran canasto do flores.

Menciones Lonoriiicas, concedidas á D. Joec González, 
por una gran corbeille, y  al Sr. Perier por un grau canas­
to  de flores,

o O o
Con m otivo de celebrarse el concurso de ramos y  flores, 

exhibióse en la Exposición do Horticultura y  en k  insta­
lación de la quinta de L a  Esperanza, caprichosas labores, 
hechas con (lores do diversas clases.

Sobre un pedestal revestido do rosas y  flores se hallaba 
colocado el busto del inmort.il naturalista Linneo. A dor­
naba ol pedestal una preciosa guirnalda, form ada con  
holiotropos, espuelas, claveles, verbenas y  geráneo.

A  la izquierda se hallaba colocado un bonito cuadro, 
fondo raso cardenal, cor» iniciales da relieve Lechas con 
flores naturales. Dichas iniciales, que son M. C., las cifras 
de S. M. la Keina, formadas de geráneo color rosa y  boton 
de plata, estaban colocadas bajo una corona de perpétuas 
y  flores de diversos colores,

Á  la derecha del busto de Linneo había un arpa de flo ­
res , eu cuya fonflacioo figuraban carraspiqiie blanco, cla­
veles, rosas, boton  do plata y  heliotropo. Las cuerdas se 
lialliiban revestidas de abrótano.

Estas labores, qiio se hallaban fuera de concurso, han 
sido regaladas á S . M. la Keina.

R E P A R T O  P E  F R í M I O S .

A  las cinco de la tarde del 10 los acordes de la Marcha 
Real, ejecutada porvárias bandas militares, anunciaban la 
llegada do SS, MM. y  AA . á los Jardines del Baen-Iletiro 
para presidir el reparto de los premios adjudicados por el 
Jurado á los  expositores.

L a  Reina, ya restablecida de su pasajera indisposición, 
ocupó la presidencia, acompañado por las señoras duque­
sas de la Torre, de liijaT, condesado Villa-Gonzalo y  mar­
quesa do Bendaña.

Su Majestad e l E ey y  SS. A A . las Infantas, sus herma­
nas. ocuparon los sitios de preferencia próxim os ó  la au­
gusta Presidenta.

El comisario de las exposiciones do la Sociedad, sefior 
Pastor y  Lam lero, fue leyendo en alta voz los nombres de 
les premiado?, y éstos se fueron presentando á recibir de 
manos de S. M . los  diplom as y premios cou que habian 
sido agraciados.

Kntre los premiados veíanso confundidos los sefiorps 
duques de Alba y  Aliuodóvar, Marqués de Salamanca, F i­
nal y  Conde de M ontsrco, con los jardineros y  jornaleros 
que h a b i a n  obtenido alguna recompensa por su , trabajos 
en el ciiHivo de las flores y  en la form acion de ramos.

Su Majestad la Reina y  SS, A A . dirigieron palabras de 
felicitación á los premiados, y  m uy particularmente á los 
que perteneciaTi á las clanes trabajadoras , animándoles á 
continuar en el camino emprendido, en la segundad do 
que han deencoiitrar el premio que sus esfuerzos merecen.

Terminado el acto, que fue verdaderamentesolcmne, co- 
roenzó el desfile de las aristocráticas y  elegantes damas 
que lo  hablan presenciado.

El aspecto que presentaba el Jardín del Buen-Rctiro era 
brillantísimo.

P oco ántcs del anochecer se retiró la li^ a l Familia. 
Damos la enhorabuena á la Sociedad Centra! do H orti­

cultura por el resultado q u e  han obtenido b u s  esfuerzos.

SO C IE D A D  DE V E L O C IP E D IST A S .

El dom ingo 22 do Mayo tuvieron lugar en el Parque de 
Madrid las carreras de velocípedos que anualmente orga­
niza la Sociedad de Velocipedistas de M adiid en esta 
época.

Los premios, com o se verá , fueron pequeHos; pero es 
debido á que la Sociedad dedica la m ayor parto del capi­
tal á la compra de velocípedos para aumentar y  facilitar 
la afición al velocípedo.

E l presidente de carreras y  juez do llegada era el presi­
dente de la Sociedad, Sr. D. Fernando Soriano y  Gaviria.

E l Handicajper, D. Ignacio Santos, secretario de la So­
ciedad.

Siarter¡,T>. Miguel M oreno, cajero de la Sociedad, y  
D . Jerónimo Lario.

Las carreras se empezaron á las seis de la mañana.
Primera carrera: l.COO metros, tercera clase.
Primero, D. Salvador L ario, en 2 minutos 15 segundos; 

140 reales.
Segundo, D . José García, f>0 rs.
Segunda carrera : 1-500 metros, segunda clase.
Primero, D. Salvador Lario, en 3  minutos 15 segundos; 

180 rg.
Segundo, D. Antonio Negre, 120 rs.
Tercera carrera ; 2.000 metros, primera clase.
Premio ú n ico , D , Eugenio H o n ta n ,4  minutos 44 se­

gundos: 240 rs.
Cuarta carrera : H andicap ; compensación.
D. Gervasio Fernandez do los R ios, Scialch.
D, Faustino Sisto, 100 de ventnja.
D . Miguel Moreno, 200,
D , Enrique de Barbara, 200.
Primero, D. Faustino Sisto, on 4  minutos 53 segundos 

80 rs.
Segundo, D. Miguel M oreno:' 00 rs.
Tercero, D. Enrique de Barbara: 50 rs.
Despues de las carreras, los socios almorzaron en la casa 

rústica del Parque, desde donde se despidieron hasta la 
-ptúxiina reunión, que tendrá lugar en otoño.

Para el próxim o afio dará la Sociedad una carrera do
100.000 metros, quo estará m uy aaim: da.

E l Secretario,

I g n a c i o  S s n t o s .

CRÓ N ICA D E P A R ÍS .
10 de Junio de 1883.

Los acontecimientos que más preocupan en estos mo- 
m eatos la atención del mundo parisiense son.la muerte do 
M r. Littré y  c i nuevo libro da Víctor Hugo.

En esta nación patriótica y  generosa, que tanto ama sus 
genios y  sus grandes hombres, esto no es un acontecimien­
to  , porque todos los diss se les ve levantar estatuas al tá­
lente y  ensalzar hasta las nubes á los que manejan con 
discreción la  lengua do M oliere; sus literatos, sus artistas, 
sus músicos son acogidos por el pueblo parisiense con el 
amor de un padre carifioso, quo en ellos ve reflejada su 
g loria  y  su grandeza.

La poesía de Víctor H u g o , grande, profunda, elevada, 
se impone á su ép oca ; la gigantesca figura del gran poeta 
la presta nuevos horizontes; el amor de su pueblo la su­
blima hasta lo infinito ; el vértigo se apodera de todos los 
corazones; el entusiasmo, do todos loa espíritus, y  por do­
quiera, en la prensa, en los circuios literarios, en los fa ­
m iliares, en ol campo y  eu la ciudad, en todas partes, sólo 
se o y e :

— H a leído V . Leu Quatre venís de
E n  e llibro  satírico, que es el prim ero, evoca al siglo, 

habla de sus egoísm os, do sus li-iroicidades; ataca el ca ­
dalso, lo arroja al abismo en torrentes de versos irresisti­
bles en los que se ve tronar el rayo de la tempestad de 
las borrascas sociales. Jamas Víctor H u go ha tenido arran­
ques de patriotismo más conmovedores y  elocuentes.

Otro de los más bellos cuadros de este libro es el que t i ­
tula Sur «n  portrait de sa in te; habla de la verdadera y  de 
Ift falsa santidad, y  despliega toda la filoscfía del alma 
humana en lucha con el ideal. E l L ibro dramático, L a  
3ftijer, E l  Libro lírico, E l  Deilino. En ellos canta las ar­
monías del O céano, y  los júbilos de la esperanza á través 
de nelmlosos destinos de la humanidad.

Todos los versos inspirados por el destino son de una 
gracia incom parable; jamas el lado amargo de la vida ha 
inspirado pensamiento tan doloroso y  tan bello,

Ignorer c 'd t p lew er , et taooir c'est gemir.
La ignorancia llora, la sabiduría gim e. Es verdad ; todo 

el poder del genio no es bastante para esclarecer las ti­
nieblas que DOS rodean.

E l libro épico es £ a  .Bsuoíucio», con que termina d ig ­
namente la obra. Es una página m agnifica; es todo un 
monumento du lu z , de esplendores, de ideas soberanas.

Victor H ugo ea el grao poeta del mundo m oderno. Lo$ 
Cuatro vientos del talento serán otros tantos pedestales para 
su gloria.

Cuatro palabras sobre Mr. L ittré, ya  que figura su nom ­
bre á la cabeza de estas líneas.

Era un sabio, un sabio que gem ía , com o dice Víctor 
H u go, porque con toda su ciencia n o pudo esclarecer las 
tinieblas, no pudo disipar sus dudas, conociendo ei destino 
del alm a, que era el ob jeto  de sus más ardientes investi­
gación es.

Mr. Littré poseía todos loa id iom as; conocía  todas las 
ciencias; fundó muchos periódicos científicos y  filosóficos; 
hizo un diccionario do la lengua francesa ; tradujo las 
obras de H ipócrates; escribió en el Periódico de los tabios, 
y  fundó la Revista de Filoso/ia poiitivisla.

Mr. Littré era un hombre de loa más instruidos de Fran­
cia  ; un gran filósofo sin creencia», pero que respetó las do 
su mujer, que era ferviente católica , y  consintió en quo 
ans hijas se educáran también en la religión de su madre. 
Ésta, en los momentos de agonía, le presentaba un cruci­
fijo  , exclam ando llena de f e ;

— El alma es inm ortal; el espíritu n o muere.
— Puede que tengas razón, decía el gran filósofo cer­

rando los ojos para siempre.
Ya que de libros y  de literatos hablam os, darémos cuen­

ta de dos autores y  de dos Ubros, que en estos momentos 
alcanzan en París una gran boga. Uno de e llo s . L a  R e-  
voltée, por Mr. Eugénie M oret, antiguo individuo de la 
J  unta directiva de la Sociedad de Escritores, y  uno de los 
escritores más concienzudos de Francia.

El otro libro se titula L a F ilie  de Nana. Su solo nombre 
era uua garantía del inmenso éxito que ha obtenido en los 
folletines de L a  F run ce, donde se ha publicado, y  el que 
hoy dispensa el público á la elegante edición que ha he­
cho Mr. Dcntu. Su autor, Mr. S irven, ea h oy  uno de los 
primeros novelistas de Francia; no sigue las tendencias 
naturalistas de la escuela de Z ola ; ántes bien desea mar­
car nna nueva vía á la literatura contem poránea, procu­
rando separarla d éla  corriente general á que se ve arrastra- 
do el género de N a n a y  del Assommotr. L a  H ija  de Nana 
es una obra interesante, m oral; es la antítesis de su madre. 
Sin las descripciones innobles y  feas que esmaltan las 
obras sacadas de la vida real, esta novela prueba lo que 
siempre se ha sostenido ; que se puede pintar la naturaleza 
con gran verdad, sin emplear esos colores m alsanos, y  so 
puede ser naturalista de buena manera sin rayar eu los 
límites de lo inmundo.

H ay dos clases de naturalíanio ; el u no, el bueno, ei ver­
dadero, expuesto por el mismo Zola en m uchos de sus ar­
tículos críticos, y q u e  consiste en tom ar los tipos del mun­
do real, desenvolverlos en m edio de detalles verídicos, 
mostrando lo fe o  com o lo  bello sinceramente. Este aiste- 
m a le han practicado eacritores ilustres, y  le practican hoy 
otros m uchos, entro ellos Mr. S irven, y  Mr. M oret, de 
quien nos estamos ocupando.

El naturalismo m alo, e l falso, ese sistema horrible, ma­
terial y  grosero, puesto en práctica en sus obras por Zola 
y  sus discípulos, consisto en sacar del lodo sus tipos , en 
mostrar todo lo horrible y  repugnante, sin cuidarse de lo 
be llo , sin exponer lo grande, lo  sublime y  lo elevado de la 
vida.

Este géaero, adulando las pasiones insanas, alentando 
el v ic io , podrá tener éxito entre esa gente de ba ja  estofa, 
podrá llenar los bolsillos de Mr. Zola , pero no es e l objeto 
de la literatura. Mr. Sirven d ijo  á Mr. Girnrdin al presen­
tarlo 8U libro para los folletines do La France :  n En L a  
Jlija de Nanaeoñlerígo  la tesis contraria li la de Emilio 
Zola en su Nana. El ha personiñcado el v ic io , ha pintado 
la  cortesana en su horrible desnudez; y o  mostraré lo con ­
trario en su h ija , que lleva la vida de la valiente, de la 
digna y  honrada mujer. Mi obra será filosófica, verídica , 
natural, pero no materialista.»

En cuanto á X a  Revoltee, de Mr. M oret, no puede lla ­
marse á este precioso libro una novela en la verdadera 
acepción de la palabra.

No es ficción h ija de la im aginación del poeta ; son cua­
dros de la vida parisiense, poro sin esas pinturas indignas 
que se com placen en ofrecer los adeptos de la escuela na ­
turalista.

L a  Revoltée es la soberbia do una mujer ; el noble pen­
samiento del autor es combatir la vanidad, atacando con 
fuerte mano la tendencia á sobresalir de la esfera propia 
do las criaturas por medios que no sean honrados y 
di gnos.

No es nuestra misión en estas cn'mícaB hacer el análiais 
de las obras; únicamente dar cuenta de ellas aiguiendo el 
m ovim iento contem poráneo; por eso sólo diréinos do la 
soberbia, que Mr. Moret nos presenta el tipo de una niña 
raimada, im periosa, soberb ia , y  con una altivez de carác­
ter que se im pone a cuantos la rodean , tom ando todoa la 
costumbre de someterse á su dom inio. Se tiene en tan alta 
estim o, que ningún prefendientu lo parece d igno do aspi­
rar á au mano | pero llega la v e jez ; los pretendieutes se 
alejan, dejando á la soberbia que sucumba por orgu llo, y
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que term iae b u s  dias dé nn m odo h orrib le , por el stiicidio 
acaso, por los  remordimientos do haber causado la muerte 
de su hermana, que es otro tipo en contraposición a! do la 
soberbia, E i la m adre, la b ija , la mujer honrada y  g:ene- 
rosa, el hermoBO tipo que o fre :e  Mr. M oret enfrente del 
otro. Am bos están traiiados de mano maestra, revelando 
sus grandes dotes de observador, que resaltan en el ilustre 
autor, y  que ha demostrado cumplidamente en ésta y  en 
las innumerables obras que lleva publicadas.

La concurrencia ¿  los teati-os dism inuyo, según los 
calores propios de la estación van siendo más íntenRoa. 
El regreso dol Bosque de B olonia se verifica cada dia más 
tarde, y  las primeras Loras de la noche se pasan m uy agra­
dablemente eu los Campos Elíseos.

E l único teatro que tiene llenos todas las noolies eu es­
tos momentos es el de la Puerta de San Martin. E l  Cura, 
de Mr. Charles B u et, que se ha estrenado recientemente, 
ha obtenido un «x ifo  inmenso. Seguramente que pasará de 
las doscientas representaciones, á pesar del calor y  de lo 
avanzado de la estación. Es obra de un gran Ínteres, con 
situaciones dramáticas do primer órden ; a lgo  tiende al 
melodrama, pero es propio del teatro en que se representa 
la obra.

n é  aqui en pocas palabras el argum ento:
Un conde bretón, cuyo origen se pierde en la noche de 

los tiem pos, fué asesinado una noche en su castillo. So 
acusó i  un aldeano, en quien recalan todas las probabili­
dades I y  despuea de un proceso en que no se pudo probar 
su inocencia, se le ahorcó. E l aldeano dejó una viuda y  
dos pequeños huérfanos; Fabricio, el mayor, se hizo sacer­
dote, y  Jorge , el menor, soldado. A  losTeiiite afíos, Jorge 
es un brillante oficial de M arina , que va  á casarse en la 
India con una jó re n  ó  quien am a; ésta es h ija do Oliver 
Bobert, in iim o am igo del Conde asesinado. En su agonía, 
el Conde pronunció muchas veces el nombre de su amigo, 
y  so supuso que hacía un llamamiento á la amistad en 
aquol supremo instante,no atreviéndose nadie á sospechar 
que el verdadero asesino era ülivier K ob ert, sacrificando 
al ¡nocente.

Bobert ha hecho fortuna en la In d ia , y  se halla á la ca ­
beza de una importante factoría , que está amenazada por 
un rajah v ec in o , el cual la ataca apoderándose de ella, y  
entregándola al saqueo y  al pillaje. Koberto es respetado, 
porque el vencedor le reserva un suplicio mayor, una m uer­
te de gran efecto.

E l sacerdote Fabricio, hijo del condenado á muerte, que 
se halla m ezclado en la aventura, atacó á los indígenas y 
pudo salvar á la novia de su hermano y  á nn pequefiuelo. 
Supo la prisión de llobert y  deseó hacer lo  mismo con él, 
por lo cual llega al palacio del rajah y  se introduce en el 
calabozo. Esta es la situación máa culminante de la obra, 
interesante y  dramática en alto grado. E l prisionero espe­
raba con  el puñal en la mano la  primera persona quo so 
presentara en la prisión para ahogarla, y  tom ando sus 
vestidos, procurarse con  ellos la libertad, escapando al 
cam po. Es Fabricio el sacerdote quien se presenta, y  Bo- 
bort, horrorizado, no se atreve á herirle; pero acometido 
do un furor sin lím ites, injuria á Fabricio, y  concluye por 
confesarle que es él quien asesinó ai Conde, por cuyo cri­
men su padre fue ejecutado. Por tina com binación habilí­
sima, Fabricio es dueño de la vida de Roberto, porque el 
Kajah le había d ich o ; «  Este hombre es libro sí vos le per­
donáis.»

H e aquí la máa terrible lucha qun se libra en al corazon 
de un mortal. Fabricio vacila entre su ódio y  su misión 
evangélica; quiere y  no puede perdonar; en vano hace un 
esfuerzo para hablar; no tiene voz ni fuerza para gritar; 
se queda anonadado hasta el momento en que las detona­
ciones , que le hieren á él también en el corazon , le anun­
cian que el asesino cae bajo las balas.

Este es el drama lleno de episodios melodramátiooe y  de 
gran efecto, ejecutado de una manera admirable, por exce­
lentes actores, que le aseguran larga vida.

El actor Taíllade ha hecho del tipo del sacerdote una 
creación admirable.

En el Vaudeville se ha estrenado, también con  gran éxi­
to , una obra de género enteramente opuesto. Es una gra- 
cioBÍsima com edia en tres a ctos , de Edm oiid Gondínet y  
Alejandro Bisson, titulada L e  Voyage d’agrémtnt {^\ viajo 
de recreo). La oportunidad del nombre es un nuevo atrac­
tivo, pues coincide con la estación en que por todas partes 
se anuncian viajes de placer á los diversos puntos do 
Francia y  del extranjero. El héroe de la pieza es uii ama­
ble sexagenario, llamado Fernando Suzor, que crevó de 
buena f e , al casarse con la bella Angélica, que sólo tenía 
veinte años, renunciar para siempre á las aventuras de su 
vida de soltero.

Desgraciadamente para él, durante la ausencia de ma- 
dame Suzor, que habia ido á pasar algunos días á casa de 
sus padres, al Mediodía de la Francia , se dejó arrastrar á 
una cena, que se le subió á la cabeza más de lo regular, eu 
com pañía de una damisela llamada Paquita. A l salir de la 
Maison (fO r tuvo una querella con  un cochero de fiacre, 
que no qucria llevarle á Mcudon, á las cuatro de la ma­

drugada; el auriga estuvo insolente, y  Mr.Suzoi' corrigíó ó 
bastonazos su ínaoiencia.

Intervino la policía , y  fué condenado <á quince días de 
prisión, que debía sufrir en Santa Pdagia.

Su mujer lleg a , y  empiezan los apuros para ocultarla su 
aventura y  poder sufrir el arresto sin q u j lo sepa.

A fuerza de ingenio y  de situaciones chispeantes, !a 
obliga á ella misma á aconsejarle un v ia je  de recreo; y 
cuando ella le cree en Venecia, está en su prisión, lo que 
al fin sabe Madarae Suzor, y  todo se arregla perfecta­
mente.

Este sencillo argumento, enlazado con  algunos episodios 
interesantes, está desarrollado en tres actos con tanto in­
genio, que les espectadores n o cesan de reír desde el m o­
mento en que el telón so levanta hasta que cae. La hilari­
dad es general.

E l espacio r o s  falta para ocuparnos en esta crónica de 
fiestas campestres, p aseos, y  modas, lo  cual haremos otro 
día ; pero no queremos terminar sin decir algo á nuestros 
lectores de un nuevo m étodo de curación , ensayado con 
gran éxito en París por su inventor el conocido químico 
Mr, L. Encanase.

La fam a de su Maison midicale (Casa de sahid) de la vue 
Bochechouart, 57, había ya  llegado varias veces á nuestros 
oídos; tanto se hablaba de curaciones maravillosas, por un 
sistema ingeniosísim o y  nuevo, quo nos m ovió á visitarle.

l ié  aquí el resultado de nuestra visita;
En un hotel encantador, sano, perfectamente ventilado, 

con herm oso jardín y  extensos patios; se halla instalado 
el establecimiento m odelo de Mr. Encausse y  Canesíe. El 
piso bajo comprende los salones para recibir á los en fer­
m os; una inmensa sala de electricidad, capaz de dar ocho­
cientas sesiones por d ia ; el laboratorio de Quím ica, y  la 
Administración. E l primer piso contiene las salas de inha- 
lacion, especiales, y  una poderosa máquina destinada á 
producir y  á llevar el vapor de agua á los diversos aposen­
tos balnearios,

L os pisos del hotel y  sus dependencias contienen cin­
cuenta cuartos de baño, am,ueblados elegantemente, con 
lecho cóm odo, tocador y  demas efectos necesarios. En el 
mismo hay una gran ca ja , dentro de la cual se mete e! 
enfermo, se sienta y  cae la tapa, sacando la cabeza por 
una abertura redonda; esto im pone un p oco  el primer día, 
y  suele ser causa de risa á los demas al ver la peregrina 
idea de colocar una persona en tal situación, con la cabeza 
fuera.

D o esto m odo empieza á llenarse la caja interiormente 
del vapor cargado del modieamento que cada cual necesi­
ta según su enfermedad, que se reparte por toda la super­
ficie del cuerpo. Los poros se abren]con el sudor de la piel, 
y  son seiscientas ú ochocientas m il bocas abiertas que ab- 
sorven el vapor y  la sustancia medicinal. Despues de un 
tiempo, que varia de im cuarto de hora á una media hora, 
el enferm o sale del baño y  se extiende sobre el lecho de 
reposo, y  continúa ba jo las ropas de lana absoibiendo el 
remedio que en abundancia se lia depositado en la piel, 
asi com o los vapores cargados del medicamento esparcidos 
en el aposento.

Las curaciones más rápidas y  maravillosas se operan 
diariamente en esta casa , particularmente el reumatismo, 
la gota , enfermedades de la piel y  afecciones del hígado. 
Adem as del baño en !a caja, recibe el enferm o las duchas, 
las inhalaciones y  la electricidad, aplicadas sabiamente, 
ba jo la vigilancia de cinco médicos y  el director, quo están 
al frente do tan im portante establecimiento.

Llevando mi curiosidad hasta el extremo, quise saber el 
número de enfermos que acudían á buscar remedio á sus 
males, y  el intehgente y  amable director, Mr, Encausse, 
me dió el Boletín Clínico relativo al mes anterior, el que 
habla muy elocuentemente en fav or de este nuevo sistema 
de curación, que recom endamos ú los médicos espafioles y 
americanos.

l ie  aquí las cifras comprobadas.
414 enfermos. Ezcem a, 67 ; hígado, 34 ; pecho, 74 ; gar­

ganta, 6 3 ; reuma, 8 0 ; sífilis, 2 6 ; escrófulas, 1 2 ; hipocon­
dría, 2 ; parálisis, 1 0 ; anemia, 32 ; gota, U .

Resultado; 216 curados, 150 m ejorados, 48 eu obser­
vación,

Vamos á terminar dando á aquellas de nuestras lectoras 
aficionadas á los animales una noticia.

En el jardín du las Tullerias lia habido Exposición de 
perros, y  se ha llevado el primer premio una señora espa­
ñola quo ha presentado una docena de microseópioos haba­
neros , tan extremadamente lindos, que el público prorum- 
piú en aplausos al concederles el premio. Esta señora lle­
vaba do» doncellas, que dieron una última mano al peina­
do y  riz.ado do la lana ántes de sacarlos, y  despues se los 
llevaron en una lujosísima carretela arrastrada por un so­
berbio tronco de caballos.

L a  B a b u s s s a  d e  W 'i i m o s t .

C A R R E R A S  DE C A BALLO S D E L IS B O A .

2 9  D S  M A TO  D E  1 8 8 1 .

Las carreras de primavera en L isboa , aunque reducidas 
este año á tm día, y  sin gran número de caballos, no d e ­
jaron  de ofrecer ínteres: el tiempo fué muy favorable; 
asistió la fam ilia Roal, algunos miembros del Cuerpo d ip lo ­
m ático,yuna gran parte de la sociedad elegante de Lisboa; 
y  si bien la concurrencia eu general no fué m uy grande, 
se notó algún aumento en la tribuna pública , y  sobre todo 
en la gente de á pié, admitida hoy por primera vez gratis 
al H ipódrom o.

En la primera carrera se presentaron tres caba llos , ga ­
nando fácilm ente Aida, ya conocida en esta pista, siguien­
do luego el Oritirium, que nos dió á conocer cinco potros, 
algunos de los cuales, si caen en buenas m anos, deben 
conseguir hacerse notar ; el qne ganó, M issivo , del señor 
Condo de Sobral, aunque no m uy grande, tiene buenas 
form as y  galopa con buen estilo. A lgu acil, del Sr. üavies, 
único representante que vino de España, debido á  la en ­
fermedad de Possion, que, aunque inscrito, n o llegó á hacer 
el v ia je , ganó fácilm ente el premio del Gobierno, pues los 
otros dos huyeron de la pista, dejando solo al campeón es- 
pañohE l prem io del R e y , disputado sólo por dos caballos, 
nada tuvo de notable, á no ser g in a d o  por un caballo del 
Sr. Conde da Ribeira, uno de nuestros más grandes y  cons­
tantes sportsman, pero que ha luchado hasta ahora con 
muy mala suerte. E l prem io de Consolacion produjo la 
m ejor carrera del d ia , pues entraron cinco caballos y  fué 
m uy disputada, ganando A bbot, quien por primera vez se 
decidió á galopar.

A  continuación insertamos los detalles :
1.* C a b r e r a . — Prem io del Jocicey Club.—  Reís 100,000 

(R v n . 2 .220) . — Handicap para caballos peninsulares.—
2.000 metros.

A íd a ,  ú e lS r . M artín ez Qoeírc^s. S &&os 8ó kJL N ie to . 1 .
S fijm our. '» C onde da R ib e ín i. 5  >  65  *  G a r d a , 2.
E s ie x . i  C o n d ed c  Y it U  E c a l. cer. 5 7  j  T o u g u e . 3 ,

Seytnour hizQ la carrera, pero fué alcanzado por A id a
cerca de las tribunas, ganando ésta fácilmente por dos 
cuerpos. Essex, fuera de eondicion, nunca se pudo acercar.

2.* C a b r e r a . — Prem io  Crííerzitm.— Reís 200.000 {reales 
vellón  4 .440). — Para potros peninsulares de tresa fios .—  
1.300 metros.

M tisie o , d el S r . C onde de S obral. k il . AgrustinUo. 1 ,
S etrt(. T> A lb in o  U » r t ia e . 3 9  >  A n lo n ip .

»  O onde d a  R ib e ir a , 5 7 1 / »  >  G ftrcia. S .
L e o n in . ® C onde d e  Sobr&L 6 9  *  >  K le to . 0 -

i> Tom a'5 d a  Sflva . 6 0  V j  >  CocU icho. 0.

Buena salida, tomando Jirafa  y  Ltonies  la delantera; 
pero saliéndose ambos de la pista, quodó por un momento 
Miss F lora  delante seguida de Secret, quien poco despues 
parecía venir ganando ; pero alcanzado por Missivo , quien 
habia perdido terreno por intentar salirsede lapísta, ganó 
éste una bonita catrera por un cuerpo. M iss F lora  buena,

■ tercera.
3.* C a b r e r a .  —  Gran premio Nacional. —  Reís 500.000 

(R v n . 17.110). —  Dado por el Gobierno de S. M., para p o ­
tros peninsulares de cuatro años.— 1.300 metros.
Á tgunril. f l f l  S t . B .  H . D iv ím .  61 V s  kil. T ougu e. 1 .
.í466oí. »  A .  G oüQ ftIy«. 6 1 1 ;^  >  G arcía, 0 .
2£íi* YeHoie. »  C on d e de V íU a  R e a l. 4 9  »  G arcía  (h fjo ) . 0 .

so conservó detras hasta la m edia vuelta, donde 
los otros dos se salieron de la pista, dejándolo para acabar 
la carrera solo.

4.’  C a r r e r a . —Prem io de S, M . ú  R ey.— Una yegua de 
la  raza de Alter.— 2.000 metros,

S ^ m o u r .  d o l Sr. C on d « da, B íb eira . 64 G a rcia , 1 .
s  M a rtia sd fl Q alrog. 67 »  N ic W .

Am bos corrieron juntos hasta cerca de las tribunas, don­
de Seymoiir se adelantó y  ganó por dos cuerpos.

6 " C a r r e r a .  —  Prem io de Consolacion. ~  IXei$ 50.000 
(R vn . 1.110) y  las matrículas.— 850 metros.

AbifOt.
J fiii  F ¡o ra . 
Be/d/nnoniQ, 
Lfontei. 
S ecrf/.

d e í S r. A .  OontjftlveR.
»  C on d e  d a  R i b tlra . 
» il. de Qdeirce.
»  C on d e  d e  S obra l.
9 A  Uartífis,

«O k il .  C o c h lc h o . ) .
6 '  »  G a r c U . 2 .
€ 2  1 N ie to . 3 .
5 8  »  A g o s iin h o  0 .
50 »  A n to n io . 0 .

Leontes y  Secret huyeron de la pista poco despues do dada 
la  salida, siguiendo Beldemonio con la delantera hasta el 
fin de la subida, donde M iss F lora  y  A h lo t  le alcanzaron 
terminando una magnífica carrera á favor de .á&Jof por 
medio cuerpo, habiendo apenas una cabeza entre segundo 
y  tercero.

J . G. T.

C A R R E R A S  DE C A B A L L O S E N  CÓRDOBA.
r E IM A V E R .i DE 1881.

Lns carreras han puesto término á Jas alegres fioalas que 
con m otivo de la feria de ganados han tenido lugar en 
esta capital, con inmensa concurrencia de forasteros y  ge ­
neral animación. La lluvia del segundo dia de feria  im pi­
dió so pudiese lidiar una corrida de toros, que tuvo lugar 
el primer dia do carreras, y  este improvisto accidente oca ­
sionó que ia eoncurreroia al Ilipódroaio en el expresado
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primer día n o fuese tan ¡mportanto com o en el segundo. 
En ambos tenia su representación lo  más distinguido ds 
la sociedad cordobesa, y  multitud de hermosuras hacian 
más risuefio el llano de la  A lb a yd a , donde está situado el 
H ipódrom o, y  desde el que se disfruta del bonito panora­
ma do Sien-a Morena.

H an continuado los  potros cruzados de la cuadra Gar- 
v e y , con  sus buenas2)e>/()rmance8 que en Sevilla : Coree-
Uro, ganando el Criterium con el peso de cuatro afios.

Como indicamos en nuestra revista de Sevilla, el nuevo 
potro Brillante i / l i a  confirmado nuestro ju icio  sobre sus 
extrañas condiciones de aplicaciou , batiendo fácilm ente 
al caballo Jlarmero y  los  demas del lote.

Salteador, que hasta ahora se habia salido de la pista 
con fortuna, cayó al escaparse, en el primer handicap del 
segundo dia, recibiendo un fuerte golpe su jinete Thomas 
Everett. iJojfd? TTíZoft ha mejorado bastante de com o lo 
h izo en au debut. También la ha obtenido de su p erfor­
mance de Sevilla el caballo V olapié , m uy bien montado 
por el jock ey  en miniatura Juanito Barreiro (7 9  libras), 
que gaoó el Gran Prem io de Córdoba, de 20.000 ra ., por 
cuyo éxito fué entusiastamente victoreado por e l pú­
blico.

E l buen potro Frascuelo n o  ha vuelto á su prim itivo es­
tado en que lo vim os en Madrid.

Mucha animación en las tribunas, y  bastantes apuestas. 
Bien llevadas las carreras, y  en sus puestos todos los seño­
res de la D irección de las mismas.

Galante siempre la Sociedad de Carreras, que obsequió, 
com o de costumbre , con  espléndido banquete á los  sports- 
mera forasteros, en el que reinó la más cordial fraternidad, 
brindándose con efusión por S. M. el E ey y  el Se. Ministro 
do Fom ento, patrocinadores de la idea , acordándose en­
viar ú este liltimo nn telegrama que expresase los unáni­
mes sentimientos de la reunión. Se h icieron ademas mul­
titud de brindis en pro del acrecentamiento y  mejora de 
la cria caballar, nu faltando la ocurrente inspiración dei 
poeta Sr. ü .  Fausto García Lovera.

A  continuación los detalles de las carreras.
X .

D ias  8 y  9 Junio de 1881.

PRIMER DIA.
1.* C abrera .—Prem io d tla  Sociedad.— 2.000.
Distancia, 1 .500metros. — M atrícula, 100 reales.

SiKMjor. H.A.A. Sanca 1 21 1 1b . deD.E.DaTle#.

Corrió solo.
2.‘  C arrera .—  Cbitekium . — Prem io de la Excm a. D ipu­

tación Provincial. —  R v l .  10.000.
D istancia, 1.500 m etros.—Matrícula, 4 0 0 reales.

1 Carrelfro. H .  A. A. 3 a í c s  1 46  11b. de  D . Q . G ír v e y .
9 fioriu g yet. s

Distancia, 1.500 m etros Matrícula, 250 reales.
1  R o fa l W ek h . I .  8  afios 1 45  l ib . da D . T .  H eredla.
2 P o r lu ín n . H . A . A .  S í  1 50  »  í  O .G a r T e y .

% M ontes. 
Fi'íucwfo. 
S a ltfadoi.

y  125  
»  145 w 
n 1 25  u
9  1 2 5  9

d el D a q c e  de 7ern& a*N u& e2.
M in a  A lb c n to s . 

d e D .  E .  D&vie&

S F ra sei/fh . 
ChicUinfro. 
Salteador.

-  ,  1 50  »
B 120  >  d «  Mina*AH>enlo6.
4  »  1 4 5  »  d el D o q u e  de Fernán «ITuaes.
a  B 1 23  B de D .  R . DftTies.

Delante  ̂Frascuelo j  Poriugueí, seguidos de los demas. 
A  la distancia cojno á 50 metros de la meta, Salteador, 
que venía delante, se extravió del k d o  de Ja tribuna, en- 
Uando primero R oyal W elch  por uno y  medio cuerpo. Tres 
entro segundo y  tercero.

2." C a r r k r a . — Gran Prem io de Córdoba.— Rvn. 20.000, 
del Ministerio de Fomento.

D istancia, 2,600 metros. — Matrícula, 600 reales.
I  Volapié. H . A . A .  5  a ñ t*  8(1 11b. de D . E .  D a v íM .
3  Bcine-CU tuáe. I .  6  b 1 8 5  »  dsl S r . U a r a u ís  de V ilU m e jo r .
3 I t a i e u r .  I .  4  p 1 40  >  de D .  G . O arrey .

P a m ir. 1 .  4  >  1 46  ¡> d cl D u qu e de P e rn »n -N n ú e z .
K a foosa lem . t .  I .  S »  8 0  í  de D .  T .  Hereclla,
z<,la . I .  3  »  1 07  9  del D ti^ne de i 'e r n a n .N n íe z .

Flaneur  delante, seguido Ae Reine-Claude, Kafoosalem,
Volapié, L o la  y  Parole. A l a  segunda vuelta Kofooaalem
quedó atras. Volapié ocupó el tercer lugar, entablándose
fuerte luolia entre los tres prim eros, ganando Volapié por
un cuello. Medio cuerpo entre segundo y  tercero.

3 . "  C a r r e r a . — P e n i n s u l a r  — P r m i í i  de la Sociedad.—  
Evn. 4.000.

D istancia, 2.500 metros.— Matrícula, 200 reales.

1  C a rctU m . H .  A .  A .  3 aBcs 1 29  l ib . de  D . G . G & rvey.
2  Mimtr.1. »  *  *  14 0  »  d el Sr. D uque de F e rn a n -N u B e í.
3 S c f o a ta l e m .L .l .  5  1  1 57  s  de D .  T .  Hereaia..

CiirwZero y  .Ifonfe? juntos toda la carrera. Kafoosalem
detras á mucha distancia, ganando el primero fácil por un 
cuerpo y  m edio á dos cuerpos.

4 . ' ‘ C a b r e r a .  —  Premio de S. A . E .  la  Serma. Sra. In ­
fa n ta  D.^ M aria Isabel.— Un objeto de arte.

Dibtanoift, 1.700 metros.— Matrícula, 200 reales.

1  F I m n r .  I .  4  sB os ISO l ib . de D .  G -G a iv e y .
r o la ííé .  H . A . A .  i  »  1 35  »  de  D .  B .  D aviea.

Ganó Flaneur  fácilm ente por tros cuei’pos.
5.® C a r r e r a  —  C o m p e n s a c i o k . — Prem io de la Sociedad. 

—  Rvn. 2.000.
Distancia, 1.200 m etros.—Matrícula, 1 0 0 reales.

1  P n ro lf  T. 4  afios l .íS  l ib . d el Sr. Dtiqne de J e tn a n -N u fie i .
H a H n fr o .  B . 5 »  9 0  !> o  L atuente-I.iKO .

Ganado muy fácilmente.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Carcelero seguido de Montes; detrás Frascuelo, Salteador 
y  Portugués; así fueron hasta la ultima vuelta , que Portu­
gués s i  w\oci> detras de Carcelero, entrando en el órden 
señalado por m edio cuerpo. Salteador se escapó en la rec­
ta de enfrente.

3.* C a r r e r a .—  Cosmos. —  Prem io del Excm o. Ayunta­
miento.— Evn. 8.000.

Distancia, 3.000 metros.— Matrícula, 300 reales.

1 R eine.C1audf. I .  6  afios. 1 77  l ib . d e l M a rqo cs d e T ilia m e jo r .
2  F la n eu r . I .  4  J 1 43  »  de  D . G . G s tr o y .
B L ola . I .  S >  1 07  »  d el D n qn e d e  FernaQ .N uB es.

flo y a í K 'íW i. I .  3  »  1 1 0  »  de  D .  T .  H ei-ed ii.
G r a tm /.  I .  4  »  1 48  »  «  E .  Lorite.

A  la cnerda, Reyne- Glande en la segunda vuelta; detras, 
B oyal Welch  y  Graeme, y  á la  distancia se adelantó R ty- 
ne Claude, ganando por un cuerpo.

4 . *  C a r r e r a .  —  N a c i o s a l . —  Prem io de la Sociedad.— 
Evn. 4.000.

Distancia, 1.700 metros. — M atricula, 200 reales.

1  B r il lc n t t ir .  E .  3  a flo í 1 2 3  l ib . de D .  A .  C e k iiío .
2  l/aríJitro, E . 5  ü 1 4 8  »  í  L » fa e n te .L » io .
i  lU tá n p a g o .  E .  ¡  t> 1 41  .  »  B .  V iñ u e U .

M o r m o .  E .  c e r . 1 59  > s  W .  A n stin .
Faquiro. E. « M't d b E.E. España.

Hicieron la distancia Brillante y  Harinero  juntos , se­
guidos de Relámpago, Moreno y  Paqidro, concluyendo una 
bonita  carrera entre los dos primeros, ganando Brillante 
fácil por dos cuerpos.

5 . *  C a r r e r a .  — ü m s i u m . — P rem io de S . M . el R ey.—  Un 
objeto da arte.

D istancia, 3.000 metros. — M atricula, 200 reales.

1 O irctlrro . H . A . A -  S a f i o s  1 2 7  l ib . de D .  G .  f iM -re j.
S JCa/cm aUm . L .  I .  5  x ISO o  »  T .  lle r e d la .
3 Cltirkiniro. H . A . A .  4  b  1 4 3  o  d cl D u qn e de F e m s o -N n fio s .

Carcelero delante, seguido de Chielanero y  Kafoosalem ;
en la distancia .ffa/bosaíem avanzó, haciendo aligerar á 
Carcelero, que ganó, con algunas libras en mano, por uno 
y  m edio cuerpo. Varios entre segundo y  tercero.

BEQÜHDO D IA .

1.* C.\ltBEBA.—  Prem io del Circulo de la A m ista d .— 
Evn. 6-000.

G R A N  P R E M IO  DE P A E ÍS .

El Sr. Ministro de Fom ento ha recibido el siguíento te­
legrama con noticias de la citada reunión :

a Sr. Ministro de Fom ento.—  Gran premio animadísimo. 
Gentío inmenso; en ol palco de la Presidencia,S. M. la R ei­
na D.’  Isabel y  Cuerpo diplomático. Ganador, F oxh al, ca ­
ballo americano ; Tristan, segundo, por una cabeza; 4̂2- 
6w n, tercero. Entrada, la m ayor conocida; pasarán de dos­
cientos treinta m il francos. Corrieron diez caballos.— F k r * 
N A N -N U Ñ E Z . D

a o o
En los dias 8 y  9 del corriente se verificaron en Córboba 

las carreras de caballos de primavera, según estaban anun­
ciadas.

La fiesta estuvo aniuiadísima y  m uy concurrida, espe­
cialm ente el segundo dia. Hubo, sin  embargo, un triste 
lance que lam entar: V a  Jockey del Marqués de Villam ejor, 
que montaba un caballo del Sr. D avíes, sufrió una eaida 
ta t  desgraciada, que quedó en estado bastante grave.

Entre las muclias personas que asistieron á las carreras 
estaban los Sres. Marqués del Saltillo, Marqués de Alvon- 
tos, D. Fernando Heredia, D. Tomás Heredia, Davíes, V ies­
en, Conde de las Casillas de Velasco, Presidente de la So­
ciedad , Terreros, Conde de las Almenas, y  algunas otras 
que no recordamos.

E l dia 10 recibió el Sr. Albareda el siguiente telegram a:
u Córdoba 10 (1’20 tarde). —  Sr. Ministro de Fom ento : 

Reunidos en fraternal banquete los individuos que com po­
nen la Sociedad de Carreras do Caballos do Córdoba, con 
los señores que de Madrid, M álaga, Suvilla, Granada, Cá­
diz y  Jerez han concurrido á esta fiesta hípica, saludan é  
V . E- y  le dan las gracias por la protección que_dispensa á 
cuanto interesa al desarrollo de la riqueza pública, y  espe­
cialm ente do la cría caballar en España.—  El presidente 
d é la  Sociedad, Conde de Casillas de Velasco.a

El Sr. Albareda contestó inmediatamente, tam bién por 
telégrafo, en los siguientes términos ;

«S r. Conde de Casillas de Velasco ; D oy á usted las más 
expresivas gracias por su cariñoso telégram a, y  manifieste 
mi gratitud á la Sociedad y  demas personas reunidas.— 
A Ibareda. »

o  
o  9

F,ra un espectáculo verdaderamente conm ovedor el que 
ofrecia el jardín  del Parterre á las ocho de la mañana del 
miércoles 8 .

Más de 3.000 niños y  niñas de las escuelas públicas es- 
cucliaban con  gran atención la conferencia que, con elo­
cuencia suma, les explicaba el Sr. Salmerón.

Estas manifestaciones, qne con tan gran acierto vione 
organizando la Sociedad Protectora de los Anim ales y  do 

' las Plantas, son dignas dsl general aplauso y  prestan en 
servicio indisputable á la cultura del país.

En la conferencia del juéves, á cargo de otro orador re­

putado, tam bién fué grande la anim ación que reinó en los 
Jardines del Parque de Madrid. L os niños visitaron dete­
nidamente todas las instalaciones, que sus profesores los
iban explicando, inculcándoles al propio tiem po ideas do 
caridad para con los seres inferiores, y  el amor á las flores 
y  planta», que es signo indudable da costumbres dulces y  
de pueblos adelantados.

En la Plaza de Toro?, durante la corrida última, uno do 
los pájaros encerrados en las banderillas fué  á parar al 
palco del Ayuntamiento. L a  Eeina expresó deseo de que 
se lo  trajeran, y  hubo en el acto, com o es de suponer, 
quien se lo ofreció. Creyó todo e l m undo que nuestra So­
berana iba á guardar el avecilla en cautiverio, que no por 
dulce y  regalado dejaría de serlo ; mas con  sorpresa, que 
se trocó presto en aplauso vivisím o, S.M-, abriendo su m a­
n o , dió al pajatíllo hbertad, que era el m ayor beneficio 
que podía dispensarle, y  el más claro indicio del bondado­
so corazoa de D.* .María Cristina. En los actos más niiuios 
se revela siempre el sentimiento, y  los que á la Eeina ador­
nan agitan á cada punto sus alas hacia la altura, com o el 
pajatíllo de la Plaza de Toros, y  trascienden con eí suave y  
exquisito perfum e de las flores depositadas sobre el sepul­
cro de D ." Mercedes.

OO a
E l primer premio extraordinario de la Exposícíon  de 

ganados de Madrid lo ha obtenido Im presor , da la gana­
dería del Sr. Guerrero, de Jerez, h ijo  del fam oso caballo 
Saa-istan, de la misma casta, perteneciente h oy  al excelen­
tísimo señor Conde de las Almenas, que lo  adquirió en Se­
villa, para semental, en 27.600 leales. Esto hermoso animal, 
de seis años* lia sido premiado ya  con  dos menciones h o­
noríficas en las Exposiciones de Sevilla de 1880 y  1881, y  
con  el segundo premio en la de Jerez de este aüo.

I FA Jockey-Club  inglés no tiene doinieílio en Londres, 
y  celebra sus reuniones en N ew m arket, en la época de las 
Carreras. A lgunas veces se reúne en Londres en casa do 
Mr. W ealherley; pero esos son casos excepcionales, y  algu­
nos asuntostardan mucho en resolverse.Esteaño se presen­
tará una proposicion para tener un loca l en Londres. A l 
mismo tiem po se discutirá un proyecto do construir un ed i­
ficio en N ew m arkct, que servirá de liotel particular para 
los miembros del Club.

o
0  o

Un ticket-snatcher, ratero, que arrancan los tickets de 
las manos de los que hacen apuestas cuando se presentan 
á cobrar después de la carrera, ha sido condenado á siete 
afios de presidio. Se dice que hoy algunos que no desde­
ñan de emplear estos m edios para arreglar sus cuentas.

El Duque de Portland ha ofrecido 75.000 pesetas por el 
caballo E xcter; pero su propietario no quiere venderlo si­
n o con E obert-the-D evil, y  pide 500.000 pesetas por los 
dos.

o

Las apuestas particulares están do m oda en el tu rf in ­
glés. Tres matches áe  200 libras se han verificado entre 
lord Eorslyiii, por Dunimone, contra B renda, de lord W il-  
ton ; entre Valour, del cap. MacheU, y  W indsor , de sir J. As- 
tley, y  entre Rowel, de este ú ltim o, y  Souton, de Mr. A le- 
xauder.

es1 o
Sir Jhon  Astley ha com prado á Potcr  en 150.000 p e ­

setas. a
O o

Se están haciendo grandes mejoras en las tribunas del
hipódromo do A sco t ; su im porte subirá ú 400.00) p e ­
setas.

, 0*0 ,  .  . . .
E l cam ello, cuya especie ocupa en A sia  y  A frica  una

inmensa extensión do terreno, ha sido aclim atado recien­
temente con éxito en loa Estados-Unidos de Am érica, y  se 
han multiplicado en el Colorado y  Nevada, donde los ocu ­
pan pata carga.

O o
La ComisioQ de Fom ento de la Cría Caballar se ha re- 

unido el dia 2 do Junio en el palacio del Sr. Duque de S ex­
to, donde el señor Ministro de Fom ento se encontraba, por 
haber almorzado allí.

Se leyó el dictámen de la mayoría firm ado por je fes  m i­
litares, y  el voto particular que suscriben los soílores Mar­
qués de Bogaraya y  López M artínez, ambos con  espíritu 
conciliador, aunque el segundo docum ento propone m ayor 
suma de intervención al ministerio de Fom ento.

Según el dictám en, los depósitos de caballos sementales 
serán administrados por Guerra, y  su adquisición y  com ­
pra correrán á cargo de una Coniision mixta. Adem as se 
propone la compra de yeguas para caballos sementales, 
debiéndose establecer estos centros de cria, uno en Zarago­
za y  otro en una poblacion  de Audalucía; estos centros de­
penderán de Fomento.

Se han presentado ya  cuatro proyectos para ¡a_construc­
ción del edificio en donde ha de celebrarse la Lxposicion 
general española. Dos de ellos son de casas muy respeta­
bles do Inglaterra y  de Bélgica.

Por el Ministerio de Fom ento se han concedido las dos 
patentes de invención que sobre mejoramiento de aceites, 
con  aprovechamiento de residuos y  aparato adecuado á es - 
te objeto, tenía solicitadas D.^Junn Custodio.

Mr- Harazthy, Presidenta de la Junta V iticcltora de Ca­
lifornia, com unica que en 1.x actualidad el valor de los v i ­
ñedos del Estado pasa de 35.000.000 do pesos, cuyos pro­
ductos excedieron de J.500,000 e l año pasado.

E! citado señor opina que dentro de tres años los viñe­
dos producirán un rendimiento de 5.000.000 de pesos al 
año, ó  sea el 10 por 100 del valor de los v iñ ed os , áun esti­
mados éstos para entóneos en 50 m illones.

O
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El dom ingo 29 do Mayo tu ro  lugar en Chantilly la re­
unión llamada el D erby  francés, eii que 89 disputaba el 
premio del Joakey-í,lub. Pocos años ha habido com o éste 
inénos Ínteres por loa caballos que cortian , siendo los m e­
jores los  del Conde Lagrange.

Once caballos disputaron el p rem io, ganándolo fá c il­
mente A lhion , del Conde de Lagtange. Et importe del 
premio subió á 114.375 fraacoB. Goater, el jo ck sy  qac lo 
m ontaba, declaró que jamas habia ganado un D erby  más 
fácilmento. E l vencedor lia marchado á Dangu á descan­
sar ; sn propietario no lo  cree en condiciones para correr 
en Epaom. Hubiera sido curioso vor que A lbicn  ganase á 
los ingleses. 9O 9

El dom ingo 29 de M ayo tuvo lugar en la bahía de Cá­
diz la primera regata celobrada por el Círculo Náutico do 
Cádiz. Tom aron parte en ella M ercedes, balandra de don 
M. D ie z ; Hfissie, charanguero de Mr. O. Campbell, y  Ma- 
fa d ,  balandra de D, J. Salas. Despues de una brillante lu­
cha, ganó R a fa el, recibiendo su propietario los vítores y  
aplausos.

Con un atento B. L . M . liomos recibido un ejetisplar de 
los Estatuios y  Reglamento general del Banco Agrícola  de 
£ s p a ^ ,  do que es D irector D . José Rafael F loras, y  del 
que D O S ocuparéraos con el intorcs que merece asunto que 
tanto interesa á la Agricultura.

o
O  9

La Gaceta publicará c d  breve una Real órdea dcl J li- 
uisterio de Fom ento creando escuelas prácticas de A g r i­
cultura en Sevilla, Granada y  Zaragoza, con  arreglo á lo 
procoptuado en e l Real decreto de 18 de Octubre úl­
timo. OO 9

En e! Ministerio de Fom ento se está redactando un pro­
yecto de organización de ia pesca fluvial, que se presenta­
rá á las Córtes. Oe o

E l concurso de ramos y  flores celebrado el d i i  3 en el 
Parterre ha sido m uy notable.

Se han expuesto preciosas canastillas, lindísim os lau ­
quéis y  capricliosos raraosen abundancia.

En la inatalaoion del Ayuntam iento se ha levantado una 
mesa, cuvo mantel está formado con 6.000 claveles blan­
cos, festoneado de rosas; en la cabecera, con letras hechas 
con  boton do oro sobre fondo de cnrraspique, se lee; «J a r ­
dineros de la Villa. Madrid.»

A  los lados y  á la mitad de la mesa aparecen com o bor­
dados dos escudos de la Sociedad Protectora, de buton de 
oro sobre el cam po azul de flores do espuela. Ademas exis­
ten en el mantel varios castillos y  leones.

Constituyen el centro de mesa una canpstilla de plantas 
ornamentales y  de hojas de colores, y  cinco lindísimos ca- 
nastillosde diversas flores.

Seis lámparas de flores colgadas en el centro embellecen 
el pabellón, así com o jarrones y  canastillos esparcidos en 
la platabanda del fondo.

La instalación de flores del Ayuntam iento, que so halla 
fuera de concurso, es notabilísima y  aduiíratde. Honra 
m ucho á los jarditeros del M unicipio y  á su director, el 
señor Garagarza.

De tres y  media á seis de la tarde ha estado reunido el 
Jurado de plantas.

Han sido premiados los ramos expuestos por los señores 
Oliva ( D. R am ón;, Z ofio , Tró y  M ox6, Instituto de Lérida, 
Perez {D.® E lv ira ), Y o r í, D om ínguez, Asensí (  de la pro­
vincia  de M urcia), Sabadell ( D. Francisco ) ,  Onís y  Lecu- 
sa u , Hernandea (D .  M a n u e l) , Cruz {Ú -J o s é )  y  A l- 
drufcn.

E l premio superior lo ha obtenido el señor Oliva, que ha 
expuesto un precioso y  artístico ramo form ando un cuadro 
en UD caballete, que dicho señor La dedicado á S. M. la 
Reina.

E i jardinero de Flora, D. Bonjamin l ’ ieg , n o ha presen­
tado al conciirso trabajo alguno, por haber experimentado 
una repentina indisposición.

E l concurso lia sido el más notable de cuantos se han 
verificado en Madrid.

Loe ramos, canaatillos y  flores sueltas se exhibirán el día 
siguiente en el pabellón de la Sociedad.

La brillante ¿anda militar de Marina ha ejecutado el 
programa anunciado,m ereciendo generales elogios.

La concurrencia ha sido num erosísim ay distinguida. La 
tarde, deliciosa.

eo  5»
El día del premio del Jockey-Club  de Chantilly , ó sea el 

D erby Francés, dió una gran com ida el Duque de Aumale 
en su cháteati, á la que fueron invitadas unas sesenta per­
sonas de lo más distinguido do la sociedad parisiense. En­
tro éstasflguraban los barones A lfonso de Uothscbild. Los 
empleados del ferro-carril perdieron algunos bultos de 
equipajes; entre ellos, dos cajas conteniendo la toíí^ífepara 
la com ido de la Baronesa He Rothscliild y  do la aefiora dol 
Presidente del Consejo do Admínistraciou de la linea del 
Norte. Puede calcularse el disgusto do los empleados de la 
línea al ver perdido el equipaje del Jefe.

o'»"
Con m otivo de las fiestas da la Exposición d -  Müan, se 

anuncian carreras do caballus, que sarán l.is más im por­
tantes que habrá habido hasta ahora en Italia. E l importe 
de los premios pasa de 75.009 pesetas, y  so veriñcarán los 
dias 9 , 12 y  16 de Junio. Los caballos inscritos son m u ­
chos y  pertenecen Itsportsm enis todos los paises.Hú aquí el 
program a;

Carrera de la E xposición: 4.000pesetas, para caballos de 
tres afios nacidos en Italia.— Carrera de/lact#; 1.500 pesetas, 
para caballos de silla.— Premio de la Ville de M ilán : 10.000 
písetas, para caballos do todas ra^as y  países. — Premio 
de la Reina; 1.000 pesetas y  un objeto de arte, para oíisia- 
les d«l ejército.— Carrera de olistáculoa; 1 000 pesetas, pa­
ta  caballos de cuatro años.— Premio R ea l: 4.000 pesetas, 
para caballos de tres y  cuatro años, criados y  ndcidos en 
Italia.— Premio de la Industria y  el Comercio: 5.000 pese­

tas, para caballos de tres años.— Prem io de las Sefioras: 
2-000 pesetas, para caballos de todas procedencias, que no 
pertenezcan á cuadras de carreras. — Steeple chase: para 
gentkmen-ridero, 4  000 pesetas.

o o  o
l i a  empezado á ver la luz en Madrid una publicación, 

que es tan útil y  necesaria á los amautes de las letras y  al 
público en general, com o modesta en su forma. Se titula 
L a  l'ivpaganda, y  su obieto es coleccionar los catálogos 
de todos los editores de España y  do todas lus obras exis­
tentes hoy y  qno se vayan publicando, con lo  cual llegará 
á form ar una verdadera y  com pleta Bibliografía española, 
de que hoy carecemos. Adem as inserta en todos los núme­
ros crónicas y  noticias, y  secciones de obras nuevas, pu­
blicaciones periódicas, curiosidades, obras raras y  anun­
cios.

Este Boletín , de grandisinna tirada, se reparte grútís en 
toda España, Ultramar y  extranjero; pero los que deseen 
recibir siempre todos los números pueden suscribirse abo­
nando la pequcfiísima cantidad de 2 rs. por trimestre ó  6 
reales por un año.

La administración de L a  Proiioganda  presta ademas 
otro gran servicio al público, pues se encarga de servir to ­
dos los pedidos de obras y  publicaciones, economizando 
á los demandantes que escriban una carta para cada obra 
que necesiten, pudiendo dirigir los pedidos de todas las 
obras que doseeu en una sola carta, con su im porte, al 
Director de X a  P ro fa jd n ifa , pla ia  dol B iom bo. 6 , bajo, 
Madrid.

ot¡ O
El vencedor en la célebre carrera de Epsom , el Derhy, 

ha sido Iroquois del sportmart americano Mr. Lorillard. 
De los quince caballos que tomaban parto en la carrera, 
Peregrine era el más favorito. A  la segunda teiitativa de 
salida partieron juntos, y  á la distancia Peregrine se ade­
lantó ; pero Iroquois llegó tras é l , y  eu ios últimos metros 
le ganó por m edio cuerpo.

Corrieron Iroquois, Peregrine, Toicn-Moor, Vnlupluari/, 
Scobell, Geologist, Don Fulano, M anhalM acdonald, 
Saint-Louie, Fortidm o, Tristan, L in eston e, Calloden, 
Cumberland y  Fortunes.

EJ Gran Premio de Epsom lo  ganó Scobell fácilm ente, el 
que va á disputar también el Gran Premio du París.

t> o o
E l 25 de Marzo tuvo lugar en la dehesa de Vadollano la 

tienta de ¡as novillas do la ganadería del Sr. D . Andrés 
Fontecilla, á In que asistieron y  tomaron parte en ella el 
Sr. Marqués de Callar, D, Pedro Alvarez M oya y  la gente 
del oficio.

So tentaron 26 novillas, quedando 4 sin probar por e s ­
tar lactando á giis pequeñuelos.

Los dias 2G, 27 y  28 se verificó la tienta de los becer­
ros : fueron éstos, 20 los sometidos á la prueba más 8 era­
les, y  oomo resultado, puede decirse que la tienta de este 
año ha sido ia m ejor y  más notable de las que han tenido 
lugar en Vadollano, asegurándose de este modo el porve­
nir de unaganoderia que pronto podrá colocarse al nivel 
de otras célebres.

on a
El célebre Kees, que vende les más elegantes abanicos 

de París, ha inventado, y  está en gran b og a , el abanico 
para el Gran Prem io, que sirvo igualmente para caza y  
para montar. El látigo sirve de cordón y  da brazalete; en 
el país, una carrera de caballos d iabólica ; jockeys fantás­
ticos, vestidos de encarnado y  montados sobre negros ca ­
ballos, se les ve correr á escape y  saltar por los atributos 
do caza y  ij>orí que sirven de obstáculos.

a
0 0 . . .Hemos tenido el gusto de recibir un elegante y  bien im ­

preso lib ro , que su autor, el distinguido oficial ds A rtille­
ría D. Luís Ovalle, coa cuya ilustrada colaboraoion se 
honra E[, C a m p o , La tenido la galantería de remitirnos, y 
por lo que Je damos las gracias. Se titula Resumen legisla­
tivo de los servicies de A rtillería , y  es un guia y  obra con . 
sultiva llena de datos curiosos é interesautca, y  creemos 
que el autor presta con  su interesante trabajo un buen 
servicio al Cuerpo cuyo honroso nrilorm o visto.

Reciba nuestra felicitación  por su útil y  bien impreso 
libro.

9 &
E X P O S IC IO S  D E  G A N A D O S  C Ó R D O B A .— En la que tuvo

lugar el día 4 , con  una numerosa concurrencia, fueron 
premiados los ganadores sigu ientes;

D on Gregorio García, con 600 pesetas, por el caballo 
tiemeDtal Emperador, de raza español».— El m ism o, con 
500 id ., por jlona rca , semental, id . id.— E l m ism o, -nen- 
cíon, por Cartujano, semental, id.— D. Antonio Perras y  
A illo n , 375 pesetas por un loto de yeguas do pura raza ee- 
paHola, destinadas á la reproducion.— D. Joaquin Cros y  
Foiitan, <¡60 pesetas por un lote da yeguas de pura raza es- 
paSola, destinadas á la  reproducción.— D. Juan María Con­
de, 200 pesetas por nu lote de potras de tres afios, desti­
nadas á la reproducción.— El Excm o. Sr. Marqués de los 
Caatellones, 160 pesetas por un lote do potras de tres afios, 
destinadas á la reproducción.— Doña María Josefa Fer­
nandez, viuda de Barrionuevo, 125 pesetas por un lote 
de potras de tres a fios.- ü . Joaquin D elgado, 150 pesetas 
por un burro destinado á la reproducción, y  inedalla da 
plata por dos Iotas de biu-ras id .— D, Antonio Porras A í- 
ilon , iOO pesetas por un loto de burras destinadas á la re­
producción.— D. Francisco Rtobóo, 250 pesetas por un toro 
samontal de raza mansa española.— D. Joaquin Delgado, 
125 pesetas por uii toro semental do raza mansa espaBola. 
— ü . Rafael F lorez , 200 pesetas por un lote de vacas de 
cría do raza mansa española.— ü . Rafael Sanche* Gómez, 
100 pesetas por un lote de vacas lecheras.—  0 . Joaquin 
T>3lgado, medalla de plata por un lote id. id.— D. Juau 
María Conde, 100 pesetas por un lote de oviijas de raza 
churra del paÍ8.— U. Mariano Z ira goz^ , 100 pesetas por 
un lote de cabras de raza granadina.— D. Matías de Eívas, 
medalla de pirita, por un lote de id. id.

N O T IC IA S  D E  L A  SO C IE D A D .
Continuaron siendo, durante !a pasada qiiínceca, las flo­

res heroínas de las fiestas.
La liistoria de los dias que acaban do pasar parece es­

crita con  hojas de rosa en un fcn d o  de césped.
La flor ha parecido siempre cosa baladí y  de poca  im­

portancia, emblema de lo  fútil, expresión de lo que pasa 
rápidamente por la v ida, y  sin em bargo, hay pocas cosas 
quo puedan despertar tanto ínteres com o esas hijas pre­
dilectas de la naturaleza.

Ellas tienen para la vista los matices suaves ó las tintas 
deslumbradoras del co lo r ; ellas proporcionan la esencia 
embriagadora del perfum e; ellas dan al tacto idea de la 
suavidad del raso, de la tersura del terciopelo, de la fiexi- 
bilídad de la seda; ellas, en fin, encantan la mayoría de 
los sentidos.

Ellas ofrecen a! botánico, al hombre do ciencia, los  cu­
riosos y  variados incidentes de su reproducción, un mundo 
abreviado de maravillas : en las funciones de sus estaio- 
bres y  en la sensación de su corola, en el desarrollo d(*l 
tallo, en la clasificación de su sexo, el naturalista halla 
abundantes objetos para sus investigaciones.

¿ Quién ha ofrecido al arte más ricos y  variados modelos 
que las flores? Desde los cuadros de Fra F ilippo Líppi, 
en la aureola del Renacimiento, hasta los cuadros de H o ­
racio L en g o , en la actual Exposición, existe u n a n u ev a y  
espléndida noturaleza trasladada á la tabla ó  al lienzo con 
el co lor ó con el pincel.

Sin las flores, ni el arquitecto, ni el escultor hubieran 
encontrado el m odelo de esos ricos festones de calladas 
hojas, que son la gala de los más suntuosos monumentos.

La corola de las flores lia servido de modelo para mul­
titud de vasos; desdo el cáliz en que cousuma et sacerdote 
el santo sacrificio hasta la copa  tallada que acerca á  sus 
labios pintados la cortesana que anima la orgía.

Cuando, secas y  marchitas, parece que la v id a  do las 
flores ha concluido, com ienzan á prestar, por una obra 
admirable de trasformacion, sus más importantes servicios.

E l mancebo de la botica, ese químico al pormenor, las 
c o g e , las machaca y  las tritura en el mortero da piedra, 
las hace hervir en los calderos de agua, las pasa por los 
purificadores y  cristalinos senos de ia retorta y  del alam­
bique, las mezcla, l.is combina, y  despues de una intrincada 
serie de operaciones, la esencia de la flor va á llevar sus 
virtudes »  una medicina, ó á convertir e l agua destilada en 
delicado perfum e.

Para la mujer, gala y  adorno; para el sabio, ob jeto  de 
estudio; para la industria, alimento de im portantes mate­
r ias; para el com ercio, m otivo de transacciones; para el 
oitista , m odelo; muy pocos son aquellos á quienes las flo ­
res no interesan.

E l paganismo form ó con  ellas coronas para sus diosas, 
y  el cristianismo, ramos para adornar sus altares.

Cuando la historia iio era más que cl jo iog lílico , la flor 
era ia principal figura.

Con llores colocadas sobre campo de gules está escrita 
en simbólicos escudos laliistoria d é la  aristocracia europea.

j-'e flores se form a la corona de ¡a  virgen que se acerca 
al altar é  rccibir la primera com union, y  de flores la coro­
na de la desposada.

Blancas rosas ciñen las sienes da la que se consagra á 
D ios, y  espléndidas flores form an cl adorno d é la  que bri­
lla  en el mundo.

Cuando todo ha concluido para los seres queridos en la 
tierra, nos unim os á ellos por las escalas místicas de la 
oraoion y  por las flores que, com o expresión de recuerdo, 
colncatiius en su tumba.

Digiin lo que quieran los espíritus fuertes, los que con­
sideran com o cosa baladí é insignificante las flores, no hay 
nada que com o ellas vaya tan intimamente unido á la 
historia del alma.

D íganlo todos los que guardan en el cajón  de los secre­
tos imus cuantas flores marchitas.

L os certámenes de flores, hace tan poco tiempo inaugu­
rados en España, adquieren m ayor importancia cada dia.

E l celebrado por la Sociedad Central de Horticultura en 
los Jardines del Buen Retiro ha sido notable.

El Sr. Pastor y  Landero concibió un feliz pensamiento 
para su obra cuando co locó  el certamen bajo la protec­
ción  de la Reina y  bajo el patronato de las damas.

¿Qué mejores jueces que ellas para fallar en asnntos de 
belleza?

¿Quiénes más competentes para entender de fiores?
El certámen de la Sociedad Central de Horticultura tie­

ne dos aspectos ; uno gra ve , serio, concienzudo, el quo se 
refiero al adelanto del cu ltivo, á la m ejora do las varieda­
des, á la parte técnica y  doctrinal del asunto, y  otro ameno 
y  variado, aunque oiénos importante : el del espectáculo.

En otro lugar de esta misma Revista so ocuparán largos 
artículos del primer aspecto; en esta sección tócanos sólo 
hablar del segando,

o a o
Figuraos una de estas tardes hermosas do primavera, 

perfumada com o nn ramo de acacias, y  apacible oom o una 
oda  de Fray Luis de León.

Los Jardines del Retiro mostraban todas sus galas. Hace 
ya  dias que las ramas do los árboles quo forman sus ala­
medas so unieron en el tierno abrazo que las enUza todos 
los afios, form ando el toldo de hojas, á través da las cuales 
se filtran com o hilos de oro los rayos dol sol, y  se ve como 
á través de un delicado encaje el azul del cielo.

N o pueda ser más bello el aspecto de aquellas alamadaa, 
(JU9 evocan los recuerdos de la «órto dol iby-poeta .

Pero ni on la época da sit mayor esplendor presentarían 
uu aspecto parocilo  al i^ue ofrecían en la tarde á quu nos 
referimos.

Era aqiiolla en que se adjudicaban los premios del se­
gundo certámen á los io ií2“ «fSi ramos y  lloras agrupadas.

Es esti induJablcmonte una da las majores maneras de
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presentar la flor, y  com o en to d o , lia adelantado notable-
m eote en esto la indiistvia. _

Hace algunos años apénas ee conocía entre nosotrns otra 
cosa que el ramo ainazacíitado, ó  que el üesado monumen­
to hecho de flores. H oy  la corbeille, el bouquet otrecen la
más avtistica form a- . u

En el certáinon á que nos referim os había, obras nota­
bles. Desde el sencillo ramito para el cjnl hasta la caaas- 
tllla destinada á ser centro de, m esa , había ana gran v a ­
riedad de precioBOS objetos.

Su Majestad la Reina no había podido a s is t^  por na- 
llarse ligeramente indispuesta, y  ejercían con  SS. AA . las 
Infantas la grave misión de jurados la Marquesa de Ben- 
daña, la do Valinediano, la Condesa de Guaqui, la ue Vi-
llaeo’i i í f t lo y la ü iiq u e s a d o H íja r . ^

Vestidas con primaverales trajes do matizada seda ador­
nada con encajes, llevando preciosos sombreros de grandirs 
Y rizadas plom as, parecian los sonrientes grupos de pasto­
ras cortesanas que animan los cuadros de Vaiteau,

Pocas veces el raso habrá ceñido talles más gentiles, ni 
las diademas con qise asisten á lo s  grandes bailes se habran 
colocado sobre más encantadorns cabezas que la de las 
daraas mencionadas. Poro si bell.is están con los atavíos 
de las grandes Restas y  á U  luz artificial de los fa'on*-». 
lo están menos con eus trajes de paseo y  á la luz del día

^"lllsis^iH aiciz del dia es luia prueba áqtie no so sujetan 
todas las bellezas. .

Las damas del Jurado iban com o mariposas, de ramo en 
ramo Díira juzgar su mérito.

Con un lápiz apuntaban en una papeleta el numero quo 
tenia el que más les gustaba, depositaban luego en una 
canastilla su su fragio , y  el ramo que obtenía mayoría de 
votos Be llevaba el prem io. .

E l Key prockraabn e l resultado del escrutinio,
Aquel .Turado de daioaa hermosas decidiendo del mentó 

era la belleza recompensando el trabajo y  el buen gusto.
o  o o

La fiesta que dos dias despues se celebró para conceder 
losprcu iios fué solemne y  brillante; S. M. lo Rema en ­
tregaba á  los agraciados loa diplomas y  las medallas, y  tr i­
butaba palabras de elogio á los expositores.

Había entre loa agraciados, grandes de España, com o 
el Duque de Alba y  ccuio el de Fernan-Nuñez; capitalistas 
com o b ,  José F inat, celebridades, com o el Marques da 
Salamanca, y á e a k a o ,  jornaleros, com o el Sr. Uoselló, 
humildes jardineros y  cultivadores que ganan el sustento 
cuidando sus plantas- i • j

Una de las veces se presentó á recoger el premio ana de 
nuestras más ilustres daraas: la Duquesa de la Torre,

Cuando se acercó á la meso para recibir el diplom a, hu ­
biera podido creerse que se trataba de premiar la elegan­
cia  V la hermosura. . , . ,  , . , . i a

Detrás de el'a  iba otra celebridad mas modesta: la flo ­
rista Florentina Ortiz. Pocos habrá en Madrid que no 
conozcan su simpática «g u ra : se halla en todas las fies­
tas : trigueña, de o jos  n egros, de no m uy aventnjada es­
tatura, es la expresión exacta del tipo de la madrileña que 
h.i inmottal¡?.ado G oya ; v iv a , esbelta animada y  gracio­
sa. E n losteatros principales, en el K ipódrem o, se la ve 
siempre con su canastillo 6 su búcaro lleno f e  llores.

El conocimiento que tiene de la sociedad de Madrid la 
evita cometer esas indiscreciones que suelen ser el incon­
v e n ie n te  d e  la s  floristas e n  los espectáculos.

Su cesta de «ores está siempre, con  oportunidad, al lado 
que se necesita. Comenzó vendiendo flores en los teatros, 
V hov es ya nna industrial establecida. Tiene en la Car­
tera de San Jerónimo un kio-ko, donde recilje los encar­
gos d on d even d elasp lan tasd e  adorno, y  su com ercio no 
te  limita sólo á la  con fección  de ramos. Va a las casas prin­
cipales y  coloca en los jarrones, en las corbeilUs, en los
búcaros, las llores. , , , j  a i

Es la encargada dol prólogo detodas las grandes flcstas. 
En el sitio preferente de su kioskn ha colocado e l d i­

plom a y  la medalla d.; la E xposicio» central de H orticu l­
tura. od »

Los periódicos han descrito estos dias una boda. La del 
periodistay rovelist'i Ortega Munilla con  la señorita do­
ña Dolores Gasset y  Chinchilla, h ija del propietario del 
E l  Im parcial.

Han sido las bodas del ingenio y  do la belleza, á las 
que ha llevado su dote el trabajo. _ _ . . .

A la  solemne cerem onia de la bendición nupcial asis­
tieron el Duque de la T orre, el Marqués de Benzú, los  se­
ñores Castelar, Navarro Rodrigo, López Dominguea, .Vlar- 
con , Castro y  Serrano, Zorrilla y Calvo.

Las armas, la oratoria, la política , las letras y  la banca 
reunidas com o testigos. N o se puede fundar bajo mejores 
auspicios un hogar, »  t. a j

H acem os votos sinceros porque sea en el la teliciaaa 
eterna.

o

Pocos diss despues, en la misma iglesia se celebraba 
bien distinta ceremonia. Las exequias solemnes p or  el al­
m a del que fué en vida D. A lvaro de Ozores y  Saavedra, 
h ijo  prim ogénito de los seBores de Rubianes.

Tenia veinte años, y  el ingenio le habia favorecido con 
sus dones. Sus primeras com posiciones poéticas e r ^  co ­
m o las primeras notas de un¡\ lira que se hubiera hecho 
escuchar mucho. H abia en ellas energía, profundidad y  
pensamiento. , , , , ,

El destino parecía que le llamaba á recordar laureles de 
sil ilustrada casa, y  ha muerto en el camarote de un bu­
que, cuando apétias comenzaba para él la vida.

H ay dolores para los que apénas se concibe que exista 
el consuelo, y  do éstos es el de los señores de Rubianes.

Reciban la expresión de nuestros dolorosos sentimientos.

La Exposición de Bellas Artes cerrará m uy pronto sus 
puertas, y  se descolgarán de los viejos muros del barra, 
con de Indo las obras de nuestros pintores contem po­
ráneos. 1

Aquellos hermosos retratos, debidos al tino y  elegantí­
simo pincel de M élida, irán á loa salones de sus ilustres 
dueñas, cuya hermosura ha popularizado el artista.

L a  Marquesa de Perijáa, la de Puerto Seguro: sus nietos 
podrán enseñar unos bellos retratos do sus antepasados, y  
las generaciones del porvenir, cuando vean los cuadros, 
nos envidiarán d ic ien d o :

— ¡Qué mujeres y  qué pintores había en aquella época.
E l R ey ha comprado dos cuadros de H oracio L e n g o , el 

pintor do los idilios .
Son dos brillantes notas de color, en que dom inan el 

gusto y  e l sentioiiento. Las li)ae, los pájaros j  las flores 
han encontrado en la espléndida paleta del ilustre pintor
malagueño una segundanatiiralez.í. , .

En sus cuadros se armonizan lo real y  lo  ideal en admi­
rable maridaje.

S on  unas bodas que ai-adrina el g e n io .
Guando se v e  el brillante colorido de los cuadros de 

L a n g o , se recuerda algo parecido que hay en la misma

^  ;& e l  cuadro L a Peña <!e loa Enamorados, de Martínez 
dcl K incon, el que inició á Lengo en los misterios en que
h oy  domina. , ,

L o  poético y  simpático del asunto se unen on el cuadro
d e l  Sr. R in c ó n  á lo  p rim oroso d e la e jecu ción .

Es un cuadro pernicioso , porque incita al suicidio. Lo 
horrible desaparece en aquella escena, y  los dos amantes 
que van á tener tan trágico fin excitan más envidia que 
pena.

Estas fiestas al aire libre, y  lo  avanzado de la estación, 
han quitado alguna importancia á las fiestas de los sa-

°*Ya no se concurre loa mártes á la elegante morada de 
¡a Condesa do Velle. y la sociedad sólo se reúne los miér­
coles cu casa de laMnrqucsa de Üedmar, y  jueves y  dom in­
gos, en más petit-ccmité, en los salones de Mad. Bauer,

Los ecos de fiestas españolas llegan ahora de Pans con 
las noticias dol baile de la Duquesa de V a len cia .y  con las 
de los preparativos para la gran recepción del Embajador
D u q u e  de Fernan-Nuñcz. ^ . tv • •

Aquel elegante palacio de la  calle de Saint-Domimque 
nue ofreció tan mugniricas ñestas i  Pnns en los días del 
iim ierio, vuelve á recobrar bu cetro de la moda, _ _

El pabellón de Espi.ña ondea sobre su puerta principal, 
gatisfacienilo nuestro orgullo de espflñoks. „ . , , ,

I a embajada no es sólo la representación oficial de la 
catria en k  nncion extraña; es como la isla abicrta en 
extranjero suelo para el que se halla ausente de los sitios 
donde se levanta ol bogar de los  suyos,

Alli está la defensa del derecho, la noticia mas reciente 
de la patria, algo en fin, que tiene parte del surlo en que
n a c i m o s .  , ,  .  . . ,  ■ .

Es cuestión de decoro nacional que la patria este bien
representada. .

A leu no» periódicos han encontrado algo excesivo el 
fausto que despliegan en París los Duques de 1' enian-Nu- 
ñez Cotiipiten , dicPn, con las naciones de primer 7
parece que van á representar la España poderosa de Cár- 
foB V  y  de Felipe IL

Representan a lgo  m ás, porque representan la l.apafia 
del pri-sente, la España q u e , favorecida por ideales de li­
bertad y  de progreso, sigue el m ovim iento regenerador de 
la Europa civilizada.

o
o  o

La primera verbena 
Que Dios ervia  
es la de San Antonio 
de la Florida.

Esto dice la popular copla, qoa so ha cum plido al pié de 
la letra, y  se ha celebrado, com o de ordinario, á la orilla 
del rio , la popular fiesta.

Las verbenas, sin embargo, pertenecen al pasado.
H oy  no se celebran más que sus exequias.

L.

div idida.

Sr. D . José Luis Albareda.— 1— 1110.
Sr. D. Eduardo Aiispacb.— 1— 110.
Tomaron también parte en estas piñas loe señores Tor­

re de Luzon, Valderrama, Heredia D. F ernando, D . A gu s­
tín y  D . Cárlos, Dobrzensky, López B a y o , Brugnera don 
Federico y  D . Luis, Gana, López de Calle, Gom ar, Rodri­
gues Brnzon y  Goizueta.

La tirada terminó á las siete.
A vaH N O .

T IR O  D E P IC H O N  B E  MABRIÜ.

T ir a d a  ordinaria del dia 3 de Junio de 1 8 8 1 ,á lastres 
do l.i tarde.

1.“ P íña .— Cada tirador á  su distancia,— En 1 p ich o , 17 
tiradores:

Sr. Conde de Crecente.— 1— l U l l l l  1, á 23
m etros................................................................

Sr. D. Andrés Bniguera. — 1— l U l l I l l ,  ó 
25 m etros......................................................... ....

2.* P iñ o .—L o mismo que la anterior.— 23 tiradores;
Sr. Conde de Crecente,— 1— 11111111.— G., á 24 me­

tros.
Sr. Marqués de Ahum ada.— I — U I I H I O , á 26 metros. 
Sr. Vizconde de Bahía Honda.— l — l l l l l I O ,  i  23 me­

tros.
Sr. D . Soipion Morillo.— 1— lU lO , á 23 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1 -1 1 1 1 0  , á 27 metros.
3.* Píñtí.— Igual á las anteriores,— 24 tiradores :
Sr. D. Juan G. Dubosc. —  1 — H H H -  — G . , á  22 me­

tros,
Sr. Duque de H u á s c a r .-1— IIU IO , á 26 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach, — 11110, á 29 metros,
4." Piñíi.— A 30 m e tr o s .-1 pichón, 7 tiradores:
Sr. Duque de Huésear,— 1— 1111.—Ganó.

B# i!Ki C « c .

T IR O  D E P IC H O N  D E S E V IL L A .
T ir a d a  o r d in a r ia ,— D ía  i.® d e  Junio d e  1 8 8 1 ,

UM  P Á JA S O . —  4 0  R E A L E S .

Goyena.— O, á 27 metros.
W ssel.—O, á 26 metros.
Villapineda.— O, á 27 metros.
Abaurre.— O, á 28 metros.
Calzada (T .) .— 1.— G., á  26 metros.
Calzada (M .) .— O, á 27 metros.

T R E M IO  snSCBICION.— J A R R A  T P L A T O  D E  B B O K C E .— 7  P A J A ­

R O S.— C IN C O  DUROS.

Goyena.— 1111101.—G. premio y p ou le , á 27 metros. 
Calzada (T .),— 0100, á 26 metros.
Wsael.— 01010, á 26 metros.
Calzada (M -).— 011010, á 27 metros.
Villapineda,—OIOIIO, ¿  27 metros.
Abaurre.— 1111010.— G anósegundo premio, consistente 

en el importe de su entrada, & 28 metros.
Valdés.— 1001110, á 27 metros,

U .'í  P Á J A R O  O B T A T IV O .

G oyena.— 10, á 28 metros.
Abaurre.— 11110 , á 28 metros.
Calzada (M ,).—O, á 27 metros.
V inent (J .) .— 10, á 22 metros,
V inent (F .).— O, á 22 metros.
Calzada (T .) .— 10, i  26 metros.
Cívico (J ,) .— 110, á 23 metros.
W ssel.— O, á 26 metros.
V illapineda,— 110, á 27 metros.
Valdés.— 11111.— G., á 27 metros.

M ERCADO D E M A D R ID .

El precio de la carne ha fluctuado ea la última quincena 
de 1,25 á 1,36 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 40 á 
47 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógram o. El 
aceite, de 1.3 á 14 pesetas decalitro. E l vino, de 4,55 á 6,93 
decilitro. E l trigo, á 24,26 el heotólitro. Y  la cebada, á 
10,23 el hectólitro.

CUADEADO D E PALABRAS. 

Soluclon del cuadrado del núm ero anterior.

I .

M i 1 a n
i t a c a
1 a P 0 n

a c 0 8 a
n a n a 1

P(ira dar la solucion en el próxim o número.

I .

1.® Gran ciudad de Italia.
2.“ Planeta,
3.”  Ciudad de Marruecos.
4 .° Palmera de la isla de Maragiian.
6 ,° Reparos ó  noticias que se ponen en los libros.

P R O P IE T A R IO ,

D , J . L u i s  A l b a r e d a ,

I m p r e n te ,  e s t« te o t ip {a  7  g ^ lT á n o p lo stia  de  A ribaci y  C .'
(«uoMOfM d e S ivaáis eyr*},

ItfPRSSOBSS PC CÚI t̂U DE 8> H.
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. ^ X T T j r a - T O i o s -

ADVERTENCIA.
Para los anuncios franceses dirigirse á 

Mr. W. Bertall, 51, Rué R odier.— 
PARIS.

STERILITE DE LA
constitntionnelle ou accideiitelle, com plétem ent 
détruite par le  traitemeiit de m adam e L A C IIA - 
P E L L E , m altresse sage-fem m e, professeiir d ’ac- 
coucliomeiits.

Consultations tous le jou r  de 3 á 5 heures, rué 
de M ont-Tabor, 2 7 , prés des Tulleries.

OBRA UTIL.
E l reputado m édico-oculista de Madrid D. Casiano Ma- 

cías y  E odriguez, acaba de dar á luz una esmerada tra­
ducción de !a im portante obra titulada Higiene de la vis­
ta, del doctor M asne, Es indudablemente una de las obras 
más útiles á la hum anidad, pues debe prestar grandes 
servicios á loa qae padecen do la vísta y  preservar á los 
sanoB de contraer ciertas afecciones que coiimnm ente aco­
meten por fa lto  de higiene. Pues b ien , siendo el órgano 
de la vista lo más delicado y  lo que tenemos do más pre­
c ioso , recomeudamos eficazmmente esta obnta á nuestros 
lectores, y  felicitam os cordiahnente al médico-oculista 
señor Maeías, autor ya del C o lir io  r e s o lu t iv o  c o n tr a  
la  c a t a r a t a , por haber tras la d ad o» nuestro idioma la 
referida obra.

l * A D V O C A . T ,  D J V R Q T T E 'X ' & ,  C "
5 i  7, ñas Léréque, J iJ rg e n .te u .il, prés Paríf. 

l''i.O R  HF, i'is .T H , polvos adherentcs con gllcerlna para los 
cutis djlicados siempre 20 aíios. —
DK Í.AS iK t.tí.i» contra las arrujras. — MeaaUa i e  Oro.

M A L A D IE S  D E S FEOIIHES.
G U K R I S O X  - s a u s  r o p o s  n i  r < * í f im e ,  par

madame L A  C H A P E L L E , maitresse sajje íem m e. Les 
nioyens em ployéa, aussi simples qu'infailliüles, sont le 
résuitat de longues observations pvatiqut's dans le traite- 
m ent de leurs a f f< * « * l io n s  esp«'*< .*ia l«*s, canses fré- 
queutes et souvent ignorées de leur stérilitó, languours, 
palpitations, débilités, faiblesses, malaises nerveux, mai- 
greur, etc., etc.

Consultations tous les jours, de trois á cinq heures, 27, 
rué du M ont Thabor (p rés  le» Tuileries).

VAP0BES-G0B6E0S
D E L

M A R Q U E S  D E  C A M P O ,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-COEREOS
Exma

L IV E R P O O L , L A  P E N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
pon EL

C A N A L  DE S U E Z .

V IA JE S  REDONDOS RIENSU ALES EN D IA  FIJO

D ESDE E L  PUERTO 

de Liverpool á los de la Ooruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, 

Singapore y  Manila.

EL V APO R

A S I A ,
Baldrá del puerto de Barcelona el 1." del próxim o J u lio , á las cuatro de 
la  tarde, para los de P o b t -S .^ id  ,  S u e z , A d e n , P u n t a  d e  G a l e s , S in g a -  
PORE y  M a k i l a .

A dm ite  carga y  pasajeros para dichos puertos.
P ara fletes y  demás antecedentes :
E N  M A D IÍID  : Oficinas d e l  E x c m o . S k . M a r q u é s  d e  C a m p o , C id , 7 . 
E N  B A liC E L O N A  : S r e s .  B o b k e l l  y  C o m p a ñ ía .

A L  P R E N T E M P S

Á  N U E S T R A  C L IE N T E L A  E N  E S P A Ñ A .

Se S o r a :

Tenemos la  satisfacción de anunciar que nuestros servicios de expedicio­
nes para Francia y  el Extranjero están lioy com pletam ente reorganizadd.s, y  
que estamos en disposición de responder, tan bien com o en el pasado, á to­
dos los pedidos de y  (jue nos sean dirigidos.

E n  la esperanza que continuará fuvoreciéndonos con sus órdenes, que 
cuidarémos de cumj^dir satisfactoriam ente, le  rogam os acepte anticipada­
m ente las gracias y  la  seguridad de nuestra adhesión y  respetos.

Jules Jahizot.
Todas las cartas deben ser d irig id as:

Á  M . J U L E S  J A L U Z O T ,
<ÍKAX1>S MACiASlXS 1>I' PRIA'TKMPS

P A il lS .

V A P O R E S -C O R R E O S
t r a s A l á s t i c o s

T>Z

A . L O P E Z  T  C O M P A Ñ 'lA .
NUEVO SERVICIO  P A E A  EL AÑO 1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los días 10 y  30 de cada m es, y  de Santander y  CoruOa 
los dias 20 y  21 respectivam ente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía C ádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J I B A R A  Y  N U E V I T A S ,

con trasbordo en Puerto-R ico á otro vapor de la Em presa, ó con ti'asbordó 
en la  H abana, si se desea.

Rebajas á las fam ilias y  en el precio de las literas retenidas por los paaa^ 
¡eros para su m ayor com odidad ademas de las que ocupen.

Más inform es en Cádiz, A .  L ópez y  Compañía.—  Barcelona, D . líip o ll y  
Compañía.— Corufia, E . da Guarda.— V alencia, D art y  Compañía.—  Mála­
g a , Luis Duarte.—  Sevilla , Julián G óm ez.— M adrid, Moreno y  Caja, A l­
ca lá , 28.

A i O  HIPOTECARIO DE E S P i l .
P r é s t a m o s  a l  5  p o r  1 0 0  d e  Ín te r e s  en  c é d u la s .
P r é s t a m o s  a l  5  '/ 'j  p o r  1 0 0  e n  m e tá lico .

Deseoso este Banco de prom over y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los pro])ictarios, h a  acordado hacer á quienes lo  soliciten préstamos en cé­
dulas ai 5 por 100 de Ínteres desde 1.° de Febrero próxim o pasado. E l Ban­
co comprará las cédulas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo préstamos al 5 V, j>or 100 en m e­
tálico.

Las condiciones comunes á unos y  otros son las siguientes:
Este Banco bace los j)réstamos desde cílfeo á cincuenta años, con primera 

hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, c % d o  hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que sólo i>resta 
la  tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 
la  finca libre para el propietario sin necesidad de ningún gasto, ni tener en- 
tónces que reem bolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.

ADVERTEXCIA l.\II»<>UTA\'TE.

E l prestatario que al pedir el préstamo eovie una relación clara, aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible el j)réstam o, y  tendrá m ucho adelantado para que el prés­
tam o se conceda con la  m ayor celeridad jw sible si hay términos hábiles.__
E n la contestación se le ]n-evendrá lo  que ha de hacer para com pletar su ti­
tulación en caso de que fuere necesario.

A dm ite tam bién el Banco Hipotecario valores en custodia, é im posiciones 
en cuenta corriente cou Ínteres.
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